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J\    MIS    QUERIDOS   ^ADRSS 

DON   CONRADO    DEL  COSSO 

Y 

DON/  MARI/  DE  LOS  DOLORES  /SENSIO. 


Ingrato  sena,  en  verdad,  si  no  correspondiese  á  los 
favores  de  la  Providencia,  que  me  deparó  la  suerte  de 
teneros  por  autores  de  mi  existencia. 

Dedicándoos  esta  producción  de  mi  exiguo  talento, 
reverencio  á  Dios,  que  me  manda  veneraros. 

Privado  de  tus  caricias,  madre  mia,  desde  que  su- 
biste al  Cielo,  la  gratitud  me  impone  también  el  deber 
de  consagrar  aquí  un  recuerdo  de  filial  amor  á  mi  que- 
ridísima ti  a  D.a  Sabina  del  Cosso,  quien,  con  cariño 
propio  sólo  de  ángeles,  cuidó  de  mi  niñez,  y  me  pro- 
digó sus  halagos,  y  á  quien  también,  para  honra  mia. 
la  denomino  madre. 

Becibid,  queridos  seres,  la  ofrenda  que  os  consagra 
>e¡  corazón  de  vuestro  hijo 

Antonio. 
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PERSONAJES. 


ACTORES. 


D  a  TERESA Sra.  Martínez  de  Raya 

ELISA García  de  Sarrat. 

PETRA Corcuera. 

PADRE  JOSÉ Sr.  Sánchez  Palma. 

ERNESTO Rata. 

D.  VICENTE Vera. 

IGNACIO. .    Salvatierra. 

D.  FRANCISCO Bernaldez. 

JUEZ . Raso. 

CRIADO Solís. 

Acompañamiento  de  ambos  sexos. 


Nota.  D.°  Teresa,  D.  José,  Petra  y  D.  Vicente,  de  cincuenta  años  pi 
xiniamente,  debiendo  representar  los  dos  primeros  setenta;  Ernesto, 
treinta  y  seis,  é  Ignacio  de  cuarenta  á  cuarenta  y  cinco. 

Otra.    La  acción  del  drama  se  desenvuelve  en  cualquiera  población 
España  donde  exista  Sede  Episcopal  y  Juzgado  de  1.a  instancia. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  quien  se  reserva  todos  los  derec 
que  le  conceden  las  leyes,  reales  decretos  y  tratados  de  propiedad 
raria. 

La  Galería  dramática  Hidalgo,  queda  encargada  de  cobrar  los  derec 
de  representación. 

Queda  hecho  el  depósito  que  prescribe  la  ley. 


ACTO   PRIMERO 


Sala  en  casa  del  sacerdote  D.  José;  á  la  derecha,  puertas  de  comunicación 
con  las  demás  habitaciones  de  la  casa;  á  la  izquierda,  en  primer  térmi- 
no, un  balcón,  y  en  segundo,  puerta  que  conduce  á  la  calle;  al  fondo, 
una  capilla,  cuya  puerta  deberá  estar  abierta  al  empezarse  el  acto.  Tan- 
to la  capilla,  como  la  sala,  deberán  estar  decoradas  espléndidamente,  é 
iluminada  además  la  primera.  Es  de  día. 

Las  palabras  derecha  é  izquierda  entiéndanse  con  relación  al  espectador. 


ESCENA  PRIMERA. 

PETRA,    ERNESTO   t    IGNACIO. 

(La  primera,  concluyendo  de  arreglar  los  muebles;  los  segundos,  hablando 
bajo  en  la  puerta  de  la  capilla). 

Petra..  Verdadera  suntuosidad  reviste  hoy  la  capilla,  que, 
después  de  la  muerte  de  su  esposa,  á  quien  extraor- 
dinariamente adoraba,  hizo  edificar  al  hacerse  sacer- 
dote el  noble  D.  José  de  Maldonado ¡Infeliz,  vícti- 
ma de  un  perjurio! Los  horribles  dolores  de  su  al- 
ma, lacerada  por  la  infidelidad  de  doña  Teresa  de 
Albar,  le  han  hecho  envejecer,  y  pareciendo  doble- 
garse su  robusta  naturaleza  al  peso  de  los  años,  se 
rinde,  á  su  pesar,  ante  la  lucha  que  en  su  pecho  li- 
bran los  recuerdos  de  pasadas  alegrías  y  el  martirio 


de  constantes  dolores.  Ya  he  concluido,  y  corro  ai' 
lado  de  mi  señorita  Elisa.  (Váse  por  la  derecha,  pri- 
mer término  ) 

ESCENA  II. 

ERNESTO  b  IGNACIO. 

(Al  epxpezai  á  hablar  Ernesto,  Ignacio  cierra  la  puerta  de  la  capilla,  y  lot 
dos  avanzan  al  proscenio). 


Ernes. 


IGNAC. 

Ernes. 

IGNAC. 

Ernes. 
Ignac. 


Ernes. 

ÍÜNAC. 


Ernes. 


Ignac. 
Ernes. 


Muy  bien,  Ignacio.  En  los  veinte  años  que  lleva  us- 
ted al  servicio  del  padre  José,  ha  dado  ya  grandes 
pruebas  de  lo  mucho  que  aprecia  su  bienestar,  ¡hom- 
bre noble  y  desdichado!  (Se  sienta.) 
¡Desdichado!.'....  Es  cierto.  El  pedestal  de  mi  for- 
tuna crujió  bajo  su  enorme  peso. 
Así  fué,  en  verdad. 

l¿o  era  antes  rico,  y  hoy  soy  pobre;  en  otro  tiempo 
mandaba,  y  ahora  soy  mandado. 
Los  reveses  de  la  fortuna  han  de  llevarse  con  pa- 
ciencia. 

Y  procuro,  bien  lo  sabe  Dios,  no  quejarme  de  mi 
buena  ó  mala  suerte,  porque  mis  palabras  constitui- 
rían lamentaciones  que  se  perderían  en  el  espacio. 
Su  resignación  es  muy  plausible. 
Mi  agradecimiento  y  el  profundo  respeto  que  me- 
merecen  la  honradez,  la  desgracia  y  las  canas,  for 
mando  láurea  corona  que  ciñe  la  venerable  frente  de 
un  mártir,  cuya  alma  nada  en  el  hálito  de  su  misma 
virtud,  son  los  únicos  móviles  que  me  impulsan  á 
servir  de  mayordomo  en  esta  casa. 
Dentro  de  pocas  horas  voy  á  contraer  matrimonio 
con  su  señorita  Elisa,  y  antes  he  de  cumplir  un  de- 
ber para  con  usted,  recompensando  sus  buenos  ser 
vicios. 

Existe  el  deber,  y  admito  la  recompensa. 
Eso  me  regocija. 


En  virtud  de  órdenes  que  recibí  de  mi  señor,  espejo 
sacerdotal  donde  la  honradez  puede  mirarse  sin  sen- 
tirse sonrojada,  he  dispuesto  todo  lo  necesario  para 
que  ese  lugar  sagrado  (Indicando  á  la  capilla),  sólo 
pudiera  tener  una  rival  en  hermosura:  la  grandeza 
de  un  alma  desgarrada  hace  diez  y  nueve  años  por 
la  mano  de  perjura  esposa. 

Esos  recuerdos,  Ignacio 

Cuadran  bien  en  este  momento. 

El  nombre  de  doña  Teresa  de  Albar 

Es  preciso  pronunciarle,  aun  á  trueque  de  remover 
sus  cenizas. 

Ernes.   ¿Y  á  qué  ocuparnos  de  eso? 

Ignac.  Ahora,  sí.  Todo  está  preparado  para  un  nupcial  en- 
lace  

Ernes.  Y  falta  que  yo  corresponda  con  mi  agradecimiento 
y  con  algo  más  que  es  más  positivo,  á  la  fiel  activi- 
dad desplegada  por  un  servidor  leal. 

Ignac.    Algo,  que  es  muy  importante,  falta  en  efecto. 

Ernes.  Va  á  desaparecer  al  momento  la  existencia  de  ese 
vacío.  (Saca  de  una  cartera  un  billete  de  Banco  y  se  le 
da.)  Tome,  honrado  Ignacio. 

Ignac.  (Rechazando  la  dádiva.)  No  es  eso  lo  importante;  eso 
es  tan  secundario,  que  lo  considero  de  ninguna  valía 

Erkes.  ¿No  tengo  el  deber  de  premiar  su  digno  comporta- 
miento? 

Ignac.     Y  la  ocasión  no  puede  ser  más  favorable. 

Ernes.    Si  con  dinero  no,  ¿de  qué  modo? 

Ignac.  Usted  ama  á  la  señorita  Elisa,  y  puede,  prestándo- 
la un  gran  favor,  recompensar  nús  servicios. 

Ernbs.  (Guardando  el  billete.)  Anhelante  estoy  por  saber 
qué  favor  y  qué  recompensa  he  de  prestar. 

Ignac.  En  esta  casa  hay  un  traidor,  de  alma  tan  desprava- 
da,  que  se  alimenta  con  el  lodo  de  su  impureza. 

Ernes.    (Levantándose.)  Hable  pronto  y  claro.  Ese  traidor 

Ignac.  Es  preciso  que  salga  de  esta  mansión,  y  jure  no  vol- 
verla á  profanar  con  su  planta. 
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ERN23. 
I&NAC. 

E  RNES. 

Ignac. 


Ernes. 

ÍONAC. 


Ernes. 


Jinac. 

Ernes. 

lONAC. 


Ernes. 
Ignac. 
Ernes. 

IGNAC. 

Ernes. 

IGNAC. 


Ernes. 

IftNAC. 


Su  nombre  al  punto. 

Necesito,  antes  de  pronunciarlo,  oir  de  esos  labios 
(Por  los  de  Ernesto.)  un  juramento. 
Diga,  pues. 

El  padre  José  de  Maldonado,  dueño  de  esta  casa  y 
de  esa  capilla,  es  para  mí,  bien  lo  sabe  usted,  don 
Ernesto,  más  que  un  protector,  más  que  un  herma- 
no; es  casi  un  padre. 

Lo  sé.  (Aparte.)  ¿Este  hombre,  á  dónde  irá  á  parar? 
Insensato,  y,  más  que  tal,  miserable  seria  yo,  si  no 
correspondiese  á  sus  bondades  con  el  amor  de   un 
hijo  y  con  la  fidelidad  de  un  lebrel. 
Reconozco  lo  poderoso  de  ese  razonamiento,  y  par- 
ticipo hacia  el  digno  sacerdote,  á  quien  pronto  daré 
el  nombre  de  padre,  del  mismo  venerando  respeto 
que  usted  le  profesa. 
Una  prueba. 
¡Una  prueba! 

Sí,  .señor:  necesito  una  muestra  de  ese  respeto  y  de 
esa  veneración.  Si  usted  satisface  mis  deseos,  me 
doy  por  bien  pagado. 

Repare  que  es  usted  un  servidor 

Del  padre  José  de  Maldonado,  ya  lo  sé. 

¿Y  con  qué  derecho? 

Con  el  de  mi  fidelidad. 

En  honor  á  ella,  hablaré  procurando  complacerle. 
Gracias,  don  Ernesto.  ¿Jurará  usted  arrojar  de  esta 
casa  al  miserable  que  se  atrevió  á  profanar  un  dia  la 
honra  de  un  fiel  esposo? 
Lo  juraré. 

Pues  júrelo  al  besar  esta  cruz.  (Saca  un  pequeño  cru- 
cifijo y  se  lo  presenta.  Ernesto  lo  toma,  lo  examina  un 
momento,  y  lanza  una  exclamación  de  espanto.  La  ac- 
titud de  este  personaje  en  él  resto  de  la  escena,  queda 
encomendada  á  la  inspiración  del  actor.)  Huya  de  esta 
casa,  que  su  unión  con  doña  Elisa  es  imposible. 
Antemural  de  la  felicidad  de  un  anciano  sacerdote 


es  ahora  la  infamia  de  un  seductor.  Aunque  una  ni- 
ña angelical  llore  la  pérdida  de  su  indigno  amante, 
más  feliz  será  lejos  de  usted,  que  á  su  lado.  Hágala 
este  gran  favor,  y  recompense  así  mis  servicios.  Con- 
temple las  canas  del  señor  de  Maldonado,  y  no  las 
profane  llamándole  padre. 
Ernbs.    {Contra.)  ¡Basta! 

Ignag.     Sí;  basta  de  cinismo Ahogando  uno  y  otro  dia  las 

voces  que  salían  de  mi  conciencia,  he  esperado  en 
vano  á  que  la  suerte,  ó  próspera  ó  adversa,  rompie- 
se el  hilo  de  las  amorosas  relaciones  de  mi  señori- 
ta con  un  hombre  execrable.  Huya  usted,  si  en  algo 
aprecia  la  virtud  de  un  ministro  de  Dios,  y  si  es  que 
queda  en  ese  alma  (Por  la  de  Ernesto.)  un  resto  de 
generosidad.  Su  huida  del  lado  de  doña  Elisa  será, 
aunque  la  tengan  por  infamia,  un  acto  de  honradez. 
(Vásepor  la  derecha,  segundo  término). 

ESCENA   III. 

ERNESTO. 

(Pausa.  Abismado.)  Pensamiento,  ven  en  mi  auxilio. 

(Pausa)  Sí Ya  recuerdo Una  esposa  infiel,  en 

amoroso  éxtasis  reposa  en  brazos  de  un  amante,  que 

ni  ama  ni  aborrece Y  esta  cruz Aquí  está  en 

mi  mano,  y  la  abrasa  con  el  fuego  de  una  pasión  cri- 
minal  ¡Oh! Acaba,  pensamiento.  (Aludiéndole.) 

Horrible  volcan,  lanza  al  fin  por  tu  espantable  crá- 
ter toda  la  lava  de  tus  infernales  antros.  (Pausa.) 
Como  aterrador  fantasma  se  atraviesa  ese  hombre 
en  mi  camino,  llevando  por  estandarte  esta  cruz,  es- 
pada que  arroja  á  Luzbel  del  trono  de  Dios.  ¡Guer- 
ra á  muerte!  (Por  la  cruz.)  De  mis  manos  pasaste  á 
exornar  el  pecho  de  una  adúltera,  y  de  él  caíste  para 
sepultarte  en  el  lodo.  (Con  desesperación.)  ¡Maldición! 
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Que  no  fué  así.  ¡Te  creías  ofendida  al  pender  del 
cuello  de  una  perjura,  y,  rota  la  débil  cadena  que  á 
él  te  sujetaba,  rodaste  al  suelo,  cuando  la  criminal 
huia  para  siempre  del  lado  de  su  esposo!  Huyen  loe 
amantes  cambiando  de  nombre;  erabárcanse  en  Bar- 
celona; llegan  á  América,  y  una  completa  impunidad 
se  cierne  sobre  la  cabeza  de  la  delincuente,  al  hacer- 
se pública  la  falsa  noticia  de  su  muerte;  ¡y  documen- 
tos hay,  falsos  también,  que  certifican  de  ella!  ¡Ah, 
Ignacio!  Si  vuelves  á  interponerte  en  mi  camino, 
cruz  será  ésta  que  orlará  tu  pecho,  sirviendo  de  po- 
mo á  un  puñal. 


ESCENA  IV. 

DICHO  Y  ELISA. 
(Ésta  entra  por  la  derecha,  primer  término). 


Eusa.     ¡Ernesto! 

EaNES.    ¡Eh! ¡Elisa! 

Elisa.  ¡Jesús!  ¡Tu  faz  contraída!  ¡Tus  ojos  irradiando 
fuego! 

EaNES.    No,  no. 

Elisa.     Esa  emoción  tan  violenta Ernesto,  habla.  ¿Qu¿ 

tienes? 

Ebnes.    {Reponiéndose.)  Nada Un  desvarío ¡Qué  ilu 

sion! Creí  que  ya  no  me  amabas,  y  al  cruzar  poi 

mi  mente  tan  ilusa  creencia,  reparé  con  dolor  en  todí 
la  hermosura  de  ese  sagrado  lugar  {Por  la  capilla) 
que,  vestido  con  sus  mejores  galas,  espera  el  mo 
mentó  de  vernos  postrados  ante  su  altar. 

Elisa.  ¿Y  estabas  triste  cuando  pensabas  en  nuestra  pro 
xinia  unión,  creyéndome 

Ernes.  No  prosigas,  alma  mía.  Comprendo  que  mi  pensa 
miento,  cual  si  fuese  juguete  de  horrible  ensueño,  t 
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ofendió  en  tu  amor;  mas,  ya  lo  ves,  te  pido  indul- 
gencia. 

Elisa.     Y  te  perdono,  Ernesto. 

Ernes.  Ya  siento  la  inmensidad  de  la  alegría  que  me  infun- 
den tus  palabras. 

Elisa.     Loado  sea  nuestro  amor. 

Ernes.  Eterno  será.  No  habrá  fuerza  alguna  que  le  arran- 
que de  mi  corazón. 

Elisa.     ¿Sabes? 

Ernes.   ¿Qué,  ángel  mió? 

Elisa.  Que  aunque  veo  próximo  el  instante  en  que  bJemos 
de  recibir  la  nupcial  bendición,  no  puedo  desterrar 
de  mí  cierto  fatal  presentimiento 

Ernfs.    ¿De  qué  proviene? 

Elisa.  De  una  voz  que  sale  de  mi  corazón,  y  que  me  dice- 
«serás  desdichadas 

Ernes.    ¿Con  mi  amor? 

Elisa.     Y  quizás  también  con  el  de  cualquiera  otro  hombre. 

Ernes.   Siempre  será  nuestro  hogar  un  paraíso. 

Elisa.     Lo  dudo.  Necesito  una  prueba  de  tu  cariño. 

Ernes.   Habla,  y  te  complaceré. 

Elisa.     Si  yo  te  mandase 

Ernes.    Manda,  aunque  el  mandato  sea  de  muerte. 

Elisa.     Jura  que  sólo  á  mí  me  amas. 

Ernes.    Lo  juro. 

Elisa.     ¿Amaste  en  otro  tiempo  á  otra  mnjer? 

Ernes.    (Aparté).  ¡Qué  pregunta! 

Elisa.  ¡Ah!  Tu  turbación  me  lo  demuestra.  ¿Vive?.....  Res- 
ponde pronto. 

Ernes.  (Aparte.)  ¡Maldición!  Si  no  lo  sé.  {Alto.)  Respetemos, 
Elisa,  sus  cenizas. 

Elisa.     ¿Y  si  el  sepulcro  lanzase  de  sí  su  cadáver? 

Ernes.    ¿De  los  muertos  tienes  celos? 

Elisa.     ¡Celos! ¿Celos  llaman  á  algo así  como  pasión 

funesta  y  ciega  que  engendra  un  infierno  en  el  alma, 
cuando  ésta  piensa  en  que,  ó  ve  que,  sólo  ya  sos- 
pecha, que  el  ser  adorado  amó  ó  ama  á  otra  mujer? 
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Ehnes.  De  tal  intensidad  es  esa  pasión,  que  convierte  al  hom- 
bre, ora  en  juguete  de  una  quimérica  idea,  ora  en 
monstruo  de  la  realidad. 

Elisa.  Ignoro  si  lo  que  siento  es  quimérico  ó  es  real,  y  si 
es  hijo  del  amor  á  otro  ser,  ó  proveniente  del  amor 
propio  herido;  mas  hasta  de  los  sepulcros  se  me  fi- 
gura ver  salir  sombras  que  turban  mi  reposo. 

EaNES.  Desecha  tu  inquietud,  y  contempla  á  tu  amante,  que 
es  feliz,  pensando  que  muy  pronto  podrá  llamarte 
esposa  suya.  Adiós,  preciosísima  paloma. 

Elisa.  Que  impaciente  por  tu  ausencia,  esperará  tu  regreso. 
[Sale  Ernesto  por  la  izquierda.) 


ESCENA   V. 


ELISA. 


(Poseída  de  tristeza,  se  acerca  al  balcón). 


¡Qué  horribles  son  los  celos!  (Pausa.)  Noche  memo- 
rable, márchate  lejos  de  mí.  (Pausa.)  ¿Encarnada  en 

mi  memoria,  persistes  en  luchar? Proclama,  pues, 

altiva  tu  victoria.  Corre,  vuela,  pensamiento,  que  tu 
víctima,  esclava  tuya  se  declara.  (Pausa).  En  sun- 
tuoso salón  de  un  magnífico  palacio,  ora  contem- 
plando la  hermosura  del  firmamento,  ora  extendien- 
do su  mirada  por  la  inmensidad  del  espacio,  estática, 
sentada  al  balcón,  hallábase  una  dama.  (Pausa.)  La 
soledad  en  que  yacia  entonces  su  espíritu,  viviente 
sólo  con  sus  felices  ensueños;  el  silencio  casi  abso- 
luto que  reinaba  á  su  alrededor,  y  la  densa  oscuridad 
de  la  noche  que  luchaba  en  vano  por  encerrar  en  su 
tupido  velo  los  tenues  y  poéticos  rayos  de  la  luna, 
en  toda  su  plenitud  mostraban  al  alma  la  grandiosa 

sublimidad  de  la  naturaleza Imperando  ésta  en 

ella,  con  toda  la  fuerza  de  su  colosal  poderío,  rindióse 


13 

ante  él  la  dama,  y  adormecida,  empezó  á  soñar. 
{Pausa.)  Una  sombra  pareció  dibujarse  en  el  límpido 
azul  del  cielo:  la  fantástica  aparición  mostró  á  poco 
humana  forma,  y  el  alma  de  la  joven  la  adoró,  pos- 
trada de  hinojos  ante  ella;  acercóse  ésta  á  la  dama, 
y  arrobóla  en  dulce  prolongado  éxtasis.  El  germen 
del  amor  tomaba  ya  vida  en  el  corazón  de  la  donce- 
lla, y  miles  de  querubes  entonaban  himnos  en  loor 
suyo  cuando,  súbitamente,  una  mano  invisible  la  se- 
para del  ser  adorado,  y  entre  los  dos  se  interpone, 
aborto  del  averno,  fatídica  barrera  infranqueable. 

ESCENA    VI. 

ELISA  y  el  PADRE  JOSÉ,  que  entra  por  la  derecha, 

PRIMER    TÉRMINO. 

P.  José.  {Aparte.)  Esa  voz 

Elisa.  Una  cineraria  losa  levantada,  muestra  un  abandona- 
do sudario  en  el  fondo  de  su  urna,  y  meciéndose  en 
el  aire,  cual  ángel  exterminador,  ó  como  personifica- 
ción del  genio  de  la  venganza,  horrible  esqueleto 
blande  fiero  en  su  diestra  fulmínea  espada,  mientras 
que  de  su  tumba  sale  una  voz,  que  dice:  (Con  energía 
¿imperio.)  «¡Miserable  doncel!»  {Con  pena  y  conmise- 
ración.) «¡Desdichada  niña!»  {Vuélvase  á  adoptar  el 
tono  imperativo.)  «¡De  rodillas  ante  mí!» 

P.  JcsÉ.  {Aparte.)  Mi  hija  sueña.  {Se  acerca  lentamente  á  ella 
procurando  no  ser  sentido.) 

Elisa.     Orgullo....  Vanidad Masque  orguPo,  más  que 

vanidad,  soberbia  feroz  agitó  mi  organismo,  porque 
yo  era  la  niña  desdichada,  rival  de  aquella  cadavéri- 
ca aparición,  y  al  tiempo  que  mis  ojos  leian  un  le- 
trero esculpido  en  el  mármol  sepulcral,  una  maldi- 
ción pugnaba  por  brotar  de  mis  labios.   ¡Ay! El 

nombre  de  mi  madre  estaba  inscrito  allí. 

P.  José.  {Llegando  á  su  hija  y  asiéndola  de  un  brazo.  Con  ener- 
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gia  y  algo  de  enojo.)  ¿Y  no  besaste,  sacrilega,  ese  le- 
trero? 

Elisa.     (Cayendo  de  rodillas.)  ¡Perdón,  perdón,  padre  mió! 

P.  José.  ¿Maldijiste,  ó  besaste? 

Elisa.    Besé,  señor. 

P.  José.  Aun  soñando,  ha  de  bendecirse  siempre  el  nombre 
de  una  madre. 

Elisa.  (Se  levanta.)  No  soñaba  ahora:  referíame  á  mí  mis- 
ma un  ensueño. 

P.  José.  (Avanzando  al  proscenio.)  ¿Y  en  quimeras  piensas 
hoy? 

Elisa.  El  pensamiento  es  absoluto,  y,  como  tal,  casi  siem- 
pre tirano. 

P.  José.  ¿Y  él  es  causa  de  que  te  hayas  olvidado  de  cumplir 
un  deber  para  con  el  autor  de  tus  dias? 

Elisa.    Señor 

P.  José.  Como  todas  las  mañanas  te  apresurabas  á  correr 
junto  á  mi  lecho  á  depositar  ósculo  filial  en  mi  fren- 
te, dándose  celestial  abrazo  nuestras  almas,  y  hoy 

EíilSA'.     Es  que 

P.  José.  ¡Bah! Ya  sé  que  has  recibido  muy  temprano  una 

visita;  en  cambio  yo,  al  despertar  y  ver  que  no  ha- 
bías corrido  á  abrazar  á  tu  padre,  hija,  no  lo  pude 
remediar,  lloré.  (Se  acercan  lentamente  á  la  capilla.) 
¡Dolores  del  alma,  para  los  cuales  hace  falta  lenitivo 

Elisa.  Para  los  suyos,  lo  encontrará  la  de  mi  padre  en  mi 
cariño. 

P.  José.  Gracias,  Elisa.  (Abre  la  puerta  de  la  capilla.)  ¡Qué 
gran  conjunto  de  hermosura! Hé  allí  el  altar  don- 
de tantas  veces  he  vertido  lágrimas,  al  pedir  á  Dios 
por  tu  madre.  ¡Cuan  sublimes  son  los  momentos  que 
deciden  de  la  suerte  de  un  ser!  También  yo  me  pos- 
tré, radiante  de  júbilo,  ante  el  sacerdote  que  iba  á 
bendecir  mi  unión  matrimonial.  ¡Desventurada  Te- 
resa! (Se  sienta  llorando.)  ¡Descanse  en  paz! 

Elisa.     (De  pié  á  su  Jado.)  ¡Padre  mió! 

P.  JosÉ.  ¡Ah! La  amaba  tanto Tanto  como  te  amo  á  tí 
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¿Cabe  en  un  corazón  amor  más  grande  que  el  que  se 
profesa  á  un  hijo? 

Elisa..     (Por  su  padre.)  ¡Siempre  triste,  siempre  llorando! 

P.  .Tosí':.  (Con  acento  triste,  pero  sublime  y  enérgico.)  ¡Desdi- 
chados aquellos  que  no  saben  llorar! 

Elisa.  (Con profunda  tristeza  y  gran  expresión  de  cariño.) 
¡Oh,  padre  mió!  lloraremos  juntos. 

P.  José.  (Aludiendo  á  doña  Teresa).  Sólo  sus  consejos  podrían 
resolver  ciertos  problemas,  cuya  grandeza  agobiará 
tu  mente. 

Elisa.     ¿Y  los  de  uste'd  no? 

P.  José.  No,  hija,  no.  Una  palabra,  un  gesto,  una  mirada  de 
su  madre,  enseñan  más  á  una  niña  que  los  discursos 
de  los  padres,  los  sermones  de  los  sacerdotes  ó  los 
místicos  consejos  de  las  institutrices 

Elisa.  ¿Y  quién  imprime  tal  fuerza  á  esa  mirada,  á  ese  ges- 
to, á  esa  palabra?  * 

P.  José.  Un  ser  sobrenatural.  ¿Sabes  lo  que  es  el  mundo? 

Elisa.  Un  gran  edificio  que  está  flotando  en  el  Éter,  soste- 
nido allí  por  Dios,  y  cuyo  rey  es  el  hombre.  {El  pa- 
dre José  hace  ten  leve  signo  afirmativo.) 

P.  José.  ¿Y  la  sociedad? 

Elisa.  Otro  edificio  menos  suntuoso  que  el  anterior  y  con- 
tenido en  él,  formado  por  nuestra  razón  y  la  ley 
divina.  (Signo  afirmativo  algo  más  acentuado  que  el 
anterior,  y  hecho  por  el  padre  José.) 

P.  José.  ¿Y"  la  familia? 

Elisa.  El  tercero  de  los  tres  más  colosales  edificios  que  la 
mente  del  ser  humano  encuentra.  (El  padre  José 
acentúa  más  los  signos  de  afirmación.) 

P.  José.  ¿Qué  artífices  lo  hicieron? 

Elisa.     Dios  y  la  inteligencia  humana. 

P.  José.  Así  es.  ¿Y"  qué  columnas  lo  sostienen? 

Elisa.     Dos:  el  marido  y  la  mujer. 

P.  José.  Bien;  pues  óyeme.  El  mundo  que  tú  has  definido,  es 
el  mundo  real;  pero  ¡juzga  de  esta  gran  anomalía! 
no  es  el  mundo  positivo. 
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Elisa.     No  comprendo 

P.  José.  Un  poco  de  paciencia.  ¿Cuántos  reyes  hay  en  el 
mundo? 

Elisa.     Tantos  como  hombres  viven  en  él. 

P.  José  Perfectamente.  Un  mundo  compuesto  de  un  infinito 
número  de  seres,  esclavos  de  otro  ser,  que  es  para 
ellos  rey¿  y  en  el  que  hay  tantos  reyes  cuantos  hom- 
bres son,  sumisos  ante  los  mandatos  de  otra  inteli- 
gencia superior,  es  una  verdadera  creación  de  Dios; 
es,  en  suma,  el  mundo  real  que  tú  has  definido.  Y 
hé  aquí  lo  anómalo,  lo  contradictorio,  lo  repugnante; 
en  el  mundo  positivo,  en  el  que  vivimos,  sólo  hay  un 
rey:  la  tiranía.  Y  todos  los  seres  son  esclavos,  que  en 
vano  forcejean  por  romper  las  cadenas  que  les  ligan 
al  yugo  de  su  misma  debilidad. 

Elisa.  ¿Y  por  qué  no  tremola  el  hombre  bandera  de  re- 
belión? 

P.  José.  Porque  seria  necesario  estampar  en  ella  el  siguiente 
lema:  Libertad Honradez Sabiduría. 

Elisa.     ¡Libertad! ¡Honradez! ¡Sabiduría! 

P.^JosÉ.  Sí.  ¿Qué  te  admira? 

Elisa.  La  honradez  y  la  sabiduría  sí;  comprendo  el  que 
usted 

P.  José.  ¿Y  la  libertad  no? 

Elisa.     Padre,  nunca  le  he  oido  exponer  tales  ideas. 

P.  José.  Siempre  se  han  revelado  en  todos  mis  actos,  pero  tú 
no  lo  has  comprendido. 

Elisa.     ¡Libertad! Es  extraño 

P.  José.  ¿Qué? 

Elisa.    Que  usted,  sacerdote 

P.  José.  Sigue,  sigue. 

Elisa.     ¿La  libertad  no  está  reñida  con  la  religión  católica^ 

P.  José.  No,  hija,  no. 

Elisa.     ¿Pues  no  están  los  periódicos  católicos  trinando  to 
dos  los  dias  contra  la  libertad  y  sus  partidarios? 

P.  José.  La  defensa  es  lícita;  mas  una  cosa  es  la  fé,  y  otra  lf 
ambición.  En  las  lides  de  la  vida,  la  lucha  por  laf 
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creencias  religiosas  debe  ser  otra  que  el  combate  de 
seetas  políticas. 

Elisa.     ¿Y  no  lo  es? 

P.  José.  No,  por  desdicha.  En  las  conciencias  de  nuestros 
más  eminentes  hombres  va  casi  siempre  unida  la 
idea  política  á  la  religiosa,  ¡y  qué  pocas  veces  no  se 
ve  ésta  sacrificada  por  aquélla  en  el  alma  del  políti- 
co! Ante  el  triunfo  del  católico,  el  falso  liberal  se 
pone  en  guardia,  procurando  derribarle  del  pedestal 
de  su  grandeza,  para  que  su  cuerpo  inerte  le  sirva 
de  escabel  que  le  eleve  hasta  el  trono  del  poder;  pe- 
ro es  el  liberal  quien  proclama  la  victoria,  y  el  que 
es  mal  católico  procura  á  su  vez  vencer  á  su  contra- 
rio, no  por  la  gloria  del  catolicismo,  sino  por  la  sa- 
tisfacción de  su  mezquino  interés  propio.  La  reli- 
gión de  Jesucristo,  hija  mia,  es  todo  bondad,  todo 
mansedumbre,  y  no  puede  unirse,  ni  al  absolutismo, 
pues  que  reduce  al  hombre  á  la  calidad  de  esclavo, 
ni  al  liberalismo  que  entablara  guerra  á  muerte  con- 
tra las  sublimes  creencias  religiosas. 

Elisa.    Esos  ideales  no  prosperarán. 

P.  José.  Hoy,  confieso  que  no;  más  adelante,  tal  vez  sí.  Para 
constituir  el  edificio  Sociedad  Humana,  todos  los  re- 
yes, es  decir,  todos  los  hombres  deben  convenirse, 
y  elegir  el  que  fuere  más  sabio,  para  que  ese  les  go- 
bierne. (Se  levanta-)  Pero  veo,  hija  mia,  que  quizás 
no  comprendas  todo  el  alcance  de  mis  reflexiones 
político-religiosas,  en  cuyo  caso,  es  bien  seguro  que 
poco  te  recr  earán. 

Elisa,     Sus  frases,  padre  mió,  me  son  siempre  gratas. 

P.  José.  Gracias  por  tu  bondad,  Elisa.  La  hora  de  rezar  mis 
oraciones  matinales  es  ya  llegada.  A  Dios  rogaré  por 
tu  felicidad.  [Entra  en  la  capilla.  Elisa  queda  breves 
instantes  en  la  puerta   contemplándole,  y  luego  la 
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ESCENA  Vn. 

ELISA:  después  IGNACIO. 

(Momentos  después  de  entrar  en  la  capilla  el  padre  José,  y  de  cerrar  la 
puerta  Elisa,  se  oye  un  grito  dentro.) 

Elisa.    (Al  oir  el  grito.)  ¡Oh! ¿Qué  sucede?  (Se  acerca  al 

balcón.  Después  entra  y  llama.)  Ignacio.  (Este  se  pre- 
senta por  la  derecha,  segundo  término.)  Una  infeliz 
acaba  de  caerse  á  las  puertas  de  esta  casa.  Préstala 
auxilio.  Corre.  (Sale  Ignacio  por  la  izquierda.) 

ESCENA  vm. 

ELISA. 

(En  el  balcón  y  hablando.) 

Procura  incorporarse ¡Pobre  anciana! Ignacio 

la  levanta  y  sostiene  en  sus  brazos.  Hacia  aquí  vie- 
nen. (Se  acerca  á  la  puerta  de  la  izquierda.) 

ESCENA  IX. 

DICHA,  DOÑA  TERESA  É  IGNACIO. 

(Este,  sosteniendo  á  doña  Teresa.) 

B.a  Ter.  (Al  entrar.)  ¡Ay! (Se  deja  caer  en  una  silla.) 

Elisa.     (A  Ignacio.)  ¿Se  ha  herido? 
Ignac.     Creo  que  no,  señorita. 
D.a  Ter.  No  puedo  sufrir  tanto  martirio. 
Elisa.     ¿Se  ha  lastimado  usted,  hermana? 
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D.*Ter.  {Contestando  á  la  pregunta  de  Elisa,  hace  un  signo 
negativo.)  ¡Ah! (Tosiendo.)  La  tos  nie  mata. 

Ignac.  En  esta  casa  hay  una  fuente  que  es  inagotable,  por- 
que la  mantiene  Dios  con  su  poder;  esa  fuente  lleva 
el  nombre  de  caridad. 

D.a  Ter.  Búsquenme,  por  piedad,  un  sacerdote  que  absuelva 
mis  pecados. 

Ignac.    Apóyese  en  mi  brazo. 

Elisa.  Un  esfuerzo,  y  se  encontrará  en  la  capilla.  (Apoyán- 
dose en  el  brazo  de  Ignacio,  llega  doña  Teresa  á  la 
puerta  de  la  capilla,  que  es  abierta  por  Elisa,  y  al  di- 
rigir su  vista  al  interior  de  ella,  se  postra  en  actitud 
de  orar. ) 

D.a  Ter.  ¡Oh,  Dios  de  los  cielos!  Tú,  que  ves  mi  llanto  y  com- 
prendes mi  dolor,  compadécete  de  la  esposa  que,  ni 
dichosa  ni  desdichada,  veia  pasar  los  primeros  dias 
de  su  matrimonio,  y  que,  infeliz,  luego  se  lanzó  en 
brazos  del  crimen.  (Llora.) 
lisa.     El  llanto,  señora,  es  saludable  riego  que  fertiliza 

nuestra  alma. 
.aTER.  ¡Ah,  señorita!  Que  el  horror  se  apodera  delamia, 
cuando  recuerdo  la  alegría  de  mi  esposo  al  saber  que 
yo  iba  á  ser  madre.  ¡Yo,  la  infiel! 
Slisa.  Su  imaginación,  exaltada,  tal  vez  le  haga  ver  delitos, 
donde  sólo  haya  faltas.  Entre  en  la  capilla,  y  en  ella 
encontrará  un  ministro  de  Dios  que  absolverá  sus 
culpas.  (A  Ignacio.)  Condúcela  al  altar.  (Doña  Teresa 
é  Ignacio  entran  en  la  capilla.  Elisa,  desde  la  puerta.) 
¡Qué  bien  se  retratan  el  dolor  en  su  faz,  y  la  pobreza 
en  sus  vestidos!  Es  necesario  un  médico  que  pueda 
curar  su  corporal  dolencia.  (A  Ignacio,  que  vuelve.) 
En  esta  habitación  esperarás  la  venida  del  doctor, 
que  hoy  no  tardará.  Suplícale,  en  nombre  de  mi  pa- 
dre, que  le  espere.  ( Váse  por  la  derecha,  primer  tér- 
mino.) 
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*  ESCENA   X. 

IGNACIO. 

(Paseándose  pensativo.)  En  verdad  que  puedo  bende- 
cir la  estrella  que  guió  mis  pasos  el  dia  en  que  doña 
Teresa  de  Al  bar,  infiel  á  un  sagrado  juramento, 
abandonando,  á  los  dos  meses  de  nacer  Elisa,  la 
paz  de  su  bogar  y  la  tranquilidad  de  su  conciencia 
por  los  mentidos  goces  de  una  pasión  bastarda, 
arrancó  impía  de  su  pecho  basta  las  dulces  delicias, 
no  sólo  de  esposa  honrada,  sino  también  de  ma- 
dre  Yo  la  vi  casualmente  salir  de  la  iglesia  donde- 

babia  estado  oyendo  misa,  y,  al  huir  con  su  amante, 
cayó  al  suelo  una  pequeña  cruz,  en  cuyo  reverso,  en 
caracteres  muy  pequeños,  se  marcaban  las  iniciales 
de  un  nombre:  «Ernesto  Cortés.»  Yo  arrancaré  la 
careta  que  encubre  tu  delito,  si  no  retrocedes  en  el 
derrotero  emprendido;  yo  correré  al  lado  del  sacer- 
dote que  baya  de  bendecir  tu  matrimonio,  y,  vencido 
y  humillado,  habrás  de  bajar  tu  cerviz  ante  la  voz 

del  deber.  Pero  esta  resolución ¡Oh!.....  Hasta  el 

último  momento  ten  calma,  Ignacio. 

ESCENA  XI. 

IGNACIO  y  D.  VICENTE,  que  entra  por  la  izquierda. 

D.  Vic.    Ignacio salud  en  este  dia.  (Se  acerca  á  la  puertc 

de  la  capilla  y  la  entreabre,  mirando  al  interior  di 

ella  un  instante  no  más.) 
Ignac.    {Saludando  respetuosamente,  sin  hacer  alto  en  los  mo 

vimientos  del  doctor.)  Bien  venido,  señor. 
D.  Vía    Supongo  que  estará  en  la  capilla  el  venerable  padr< 

José. 
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(Después  de  hacer  un  signo  afirmativo.)  En  cuyo  nom- 
bre, la  señorita  Elisa  me  ordenó  rogase  á  usted  le 
esperara. 

[Sentándose.)  Le  esperaré  coj*  mucho  gusto. 
Está  confesando  á  una  penitente. 
¿Y  doña  Elisa? 
Contentísima,  al  parecer. 

¿Quién  no  lo  está  en  el  dia  de  su  boda? (Reparan- 
do en  la  preocupación  de  Ignacio.)  ¿Le  aqueja  á  usted 
algún  pesar? 
Sí,  y  no. 

Me  pareció  observarle  cierta  preocupación 

{Como  buscando  una  salida  á  la  observación  del  doctor,) 
Me  acuerdo,  doctor,  de  otros  para  mí  mejores  dias. 

D.  Vic.  Es  usted  nada  vulgar;  es  ilustrado,  y  comprendo 
que  su  alma,  desplegando  sus  alas,  quiera  remontar- 
se á  la  altura  en  que  se  hallaba,  y  de  la  que  no  hu- 
biera debido  descender. 

Ignac.    ¿Recuerda  usted? 

T).  Vrc.    Sí D.  José  y  doña  Teresa  de  Albar  entraban  en 

su  luna  de  miel,  cuando  mi  esposa  y  yo  pusimos  á 
disposición  de  mi  más  querido  amigo  una  preciosí- 
sima quinta  que  poseíamos  en  el  Escorial.  Hacer  e 
ofrecimiento  y  aceptarle  los  recien  casados,  fué  obra 
de  un  segundo,  y  pocas  horas  después,  dos  matri- 
monios, risueños  y  decidores,  tomaban  asiento  en  un 

coche-salon.  ¡Viaje  feliz! (Se  levanta.)  Ya  en  el 

campo,  Maldonado  gustaba  de  admirar  la  sublimi- 
dad de  la  Naturaleza,  á  esa  hora  en  que  el  crepúscu- 
lo matutino  empieza  á  exornar  con  preciosos  tin- 
tes el  horizonte.  Ya  la  campiña  se  engalanaba  con 
los  esplendores  que,  pródigos,  esparcían  los  prime- 
ros rayos  del  astro-rey,  cuando  una  mañana 

Ignac.  (Interrumpiéndole.)  Dos  quintas  colindantes:  en  la 
una,  todo  alegría;  en  la  otra,  todo  tristeza;  sale  de 
ésta  el  féretro  de  un  anciano,  y  entra  un  Juez  segui- 
do de  acreedores Un  joven,  sumido  ya  en  la  po- 
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treza,  camina  desorientado  por  el  monte;  habla  con- 
sigo mismo,  se  detiene,  reflexiona  un  momento,  y  el 
frío  cañón  de  un  rewólver  se  apoyó  en  su  frente  ca- 
lenturienta. (%iusa.)  Después una  mano  salvador?. 

que  aparta  el  arma  del  que  iba  á  ser  suicida;  voces  de 
campesinos  que  avisan  la  inminencia  de  un  peligro, 
y  un  grito  estridente  que  repercute  en  el  monte.  A1 
seguida,  la  ciencia  y  la  hidrofobia  en  lucha;  en  un 
grupo  grita  doña  Teresa  en  brazos  de  su  esposo* 
mientras  D.  Vicente  López  cauteriza;  en  el  otro 

D.  VlC.  Un  hombre  (Por  Ignacio.)  rewólver  en  mano  y  ven- 
cedor, y  una  fiera  vencida;  un  enorme  mastín  lanza 
ba  su  postrer  aullido  á  los  pies  de  un  valiente. 
GNAC.  Paréceme  ver  la  figura  del  señor  de  Maldonado  ten- 
diéndome su  diestra  al  ofrecerme  sus  servicios  como 
deudor  y  amigo,  y  su  protección  como  hermano. 
Cuenta  sólo  cincuenta  años,  próximamente  lo  mis- 
mo que  su  difunta  esposa,  y  representa  setenta.  En- 
tré de  mayordomo  en  esta  casa,  hace  de  esto  veinte 
años,  y  jamás  hemos  quedado  descontentos,  ni  él  de 
mi  obediencia,  ni  yo  de  su  bondad. 

D.  VlC.    Un  sacerdote  que  es  enemigo  del  absolutismo. 

Ignac.     Lo  que  es  muy  raro. 

D.  VlC.  «La  libertad  y  la  religión  son  ingénitas  en  nuestra 
alma,  y  las  dos  caben  en  ella,  pues  que  las  dos  son. 
hermanas.»  Así  se  expresa  cuando  se  exalta  en  la. 
discusión. 

Ignac.  ¡Por  mi  vida!  que  tiene  razón.  Protesto  una  y  mil  ve- 
ces contra  los  sectarios  de  las  doctrinas  que  procla- 
man fé  ciega  ante  lo  que  yo  os  enseño;  "obediencia 
ciega  ante  lo  que  yo  os  mando. 

D  ViC.  Y  yo  uno  mi  voz  á  la  de  usted  para  gritar:  tiranos 
aquellos  que  sustentan  tales  ideas. ...  Una  nube  tan 
pequeña  como  un  niño  recien  venido  al  mundo,  en 
unicn  de  otra  y  aun  de  más  nubes,  forma  un  grupo, 
que,  unido  á  otro  ó  á  otros,  constituye  una  nube  co- 
losal; cada  una  de  aquellas  nubéculas  lleva  en  sí  el 
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germen  que  al  adquirir,  permítame  usted  la  frase^ 
fuerza  vital,  forma  lo  que  llamamos  fluido  eléctrico.... 
Los  relámpagos  iluminan  la  tierra;  el  trueno  se  deja 
oir,  y  el  rayo  hiende  el  espacio.  {Transición.)  Ya  no 
es  la  tempestad  que  brama  en  el  aire;  es  la  sociedad 
que  ruge  desde  todos  los  ámbitos  del  Universo,  im- 
pelida por  el  fluido  eléctrico  propio  suyo,  que  es  la 
inteligencia  humana,  que  tiene  su  germen  en  el  niño 
que  acaba  de  nacer.  El  rayo  desciende  á  la  tierra,  y 
el  pensamiento  sube  al  Cielo. 
¡Verdad  grande! 

¡Y  cómo  gozo  cuando  contemplo  ál  hombre,  que,  á 
la  manera  de Así  como {Transición.)  Me  expli- 
caré como  mejor  pueda Aquí  una  zanja:  á  cada  la- 
do de  ella  una  muralla,  que  teniendo  por  espesor  la  de 
un  lado  casi  el  equivalente  al  de  la  mitad  de  la  tier- 
ra, y  la  del  otro  casi  el  equivalente  al  de  la  otra  mi- 
tad, se  elevan  hasta  tocar  al  Firmamento;  y  corrien- 
do por  la  zanja,  sirviéndole  de  diques  las  murallas, 
un  torrente,  colosal  como  el  entendimiento  humano, 
grandioso  como  la  Naturaleza,  arrolla  cuanto  á  su 
paso  encuentra,  hasta  terminar  en  el  mar,  que  le 
absorbe  en  su  centro.  Así,  el  hombre,  teniendo  por 
murallas  su  razón  y  la  ley  Divina,  todo  lo  ve,  lo  es- 
tudia y  lo  analiza  hasta  llegar  á  Dios,  lo  único  invi- 
sible, inestudiable  é  inanalizable. 


ESCENA    XII. 

DICHOS,  el  PADRE  JOSÉ  y  DOÑA  TERESA. 

p.a  Tkr.  ¡El  Ministro  de  Dios  sosteniendo  á  una  penitente! 
José.  ¡Qué  mucho,  señora,  si  el  Divino  Maestro  inclinó  su 
faz  hacia  la  tierra  y  lavó  los  pies  á  sus  discípulos! 
D.  Vic.    {A  Ignacio.)  ¡Sacerdote  modelo! 
ígnac.    {A  D.  Vicente.)  ¡Alma  grande!   {Saluda  respetuosa- 
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mente,  y  sale  por  la  derecha,  segundo  término. — Do- 
ña Teresa  procura  no  apartar  su  vista  del  padre 
José  y  habla  al  doctor,  fijándose  apenas  en  él.) 


ESCENA   Xni. 

DICHOS,    menos    IGNACIO. 

P.  José.  Descanse,  hermana.  [Doña  Teresa  se  sienta.)  Caro 
amigo  Vicente,  (Se  dirige  á  él  y  le  abraza  en  señal  de 
saludo.)  imploro  el  auxilio  de  tu  ciencia  en  pro  de 
esta  mujer.  {El  padre  José,  meditabundo,  se  aparta  á 
un  lado  de  la  sala.)  ¡Qué  historia  la  suya! 

D.*  Ter.  {Al  doctor,  que  se  le  acerca.)  Mi  enfermedad  está  aquí. 
(Señalando  al  corazón.) 

P.  José.  (Aparte.)  Pensamiento,  no  me  atormentes. 

D,a  Ter.  (Aparte,  por  el  padre  José.)  Esa  faz ¿Dónde,  j 

cuándo  he  visto  yo  á  ese  hombre? 

ESCENA    XIV. 

DICHOS,  y  ERNESTO,  que  entra  por  la  izquierda. 

Ernes.    (Desde  la  puerta.)  Señores 

'  Tr     '  í  [Casi  simultáneamente.)  ]  '      .       '  .  . 
D.  Vic.    j  '  (  ¡Amigo  mío! 

(Los  dos  se  dirigen  á  su  encuentro,  formando  fos  tres 

personajes  un  grupo  cerca  de  la  puerta  de  la  izquierda, 

quedando  aislada  doña  Teresa,  que  se  emociona  al  oir 

la  voz  de  Ernesto;  y  cuando  ya  el  doctor  ha  salido  á 

recibirle,  se  levanta  y  le  ve.) 

D.'Teb.  (Aparte]  ¡Cielos! ¡Qué  veo! ¡Él! (Alto.) 

¡Ay! (Cae  desmayada  en  una  silla.) 
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P.  José.  Esta  infeliz Socorrámosla.  {El  sacerdote  y  el  mé- 
dico corren  en  auxilio  de  doña  Teresa.  Estos  tres 
personajes  deben  formar  un  grupo.  Ernesto  da  unos 
cuantos  pasos,  quedando  á  la  derecha  de  D.  Vicen- 
te ó  del  padre  José,  pero  algo  separado  de  ellos,  con- 
templándoles. La  caida  del  telón  ha  de  ser  lenta,  dan- 
do lugar  á  que  el  doctor  y  el  sacerdote  incorporen  á 
doña  Teresa.) 


FIN  DEL   PRIMER   ACTO. 


ACTO   SEGUNDO. 


La  misma  decoración.— Es  de  día.— La  capilla  estará  cerrada  hasta  el 
momento  oportuno. 


ESCENA  PRIMERA 


IGNACIO  y  PETRA. 


Ignac.  (Con  seriedad  y  algo  de  firmeza.)  E\  padre  José  es  un 
sacerdote,  modelo  de  ciudadanos. 

Petra.  Tanta  es  su  bondad,  que  puede  llegar  á  ser  censu- 
rable. 

Ignac.  Si  se  emplea  en  beneficio  de  un  ser  abyecto,  impeni- 
tente, no  sé  si  hace  uso  de  ella  en  pro  de  una  Mag- 
dalena. Al  amparar  el  padre  José  á  esa  infeliz,  cele- 
bra el  dia  del  casamiento  de  su  hija,  haciendo  una 
obra  de  caridad. 

Petra.    ¿Y  quién  es  esa   á  quien  usted  llama   infeliz? 

¿Quién  nos  asegura  de  su  honradez? ¿Quién  nos 

dice  que  no  es,  ó  hija  despiadada,  ó  esposa  infiel,  ya 
que  no  lo  uno  y  lo  otro? 

Ignac.    ¿Es  pobre? 

Petra.    Sí,  señor. 

Ignac.    ¿Tiene  necesidad  de  amparo? 
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Petra. 

Ignac. 


Petra. 
Ignac. 

Petra. 


Ignac. 
Petra. 

Ignac. 


Petra. 
Ignac. 
Petra. 

Ignac. 

Petra. 

Ignac. 
Petra. 


Ignac. 
Petra. 


Es  indudable  que  sí. 

Entonces,  aunque  hubiese  sido  pecadora,  no  impor- 
ta; ni.  Dios  se  cansa  de  perdonar,  ni  la  caridad  de 
hacer  el  bien. 

Ni  la  sociedad  de  ceusurar . 

¿Y  qué  es  la  sociedad,  tal  como  tú  la  comprendes, 
tú,  que  eres  esclava  de  sus  exigencias? 
Una  reunión  de  seres,  de  familias  ó  de  razas,  que, 
halagándose  mutuamente,  y  mutuamente  destrozán- 
dose, ni  saben  lo  que  dicen,  ni  dicen  lo  que  deben. 
¿El  pobre  es,  tan  sólo  por  esta  desgracia,  delincuen- 
te?  ¿Es  que  se  aunan  en  asqueroso  é  indisoluble 

lazóla  miseria  corporal  y  la  abyección  moral? No, 

que  generalmente  la  honradez  y  la  pobreza  se  unen 
en  fraternal  abrazo.  Pues  bien;  yo  admito  que  esa 

mujer  sea  buena:  pero  sospecho 

(Con  algo  de  desden.)  Desatinos. 
Tal  vez  no  lo  sean,  porque  hay  coincidencias  que 
espantan. 

(Gqn  impaciencia,  deseando  marcharse.)  Petra,  media 
hora  falta  para  la  boda,  y  voy  á  dar  una  última  mi- 
rada por  la  capilla.  Tiempo  tendremos  de  seguir  ha- 
blando. (Hace  muestras  de  marcharse  á  la  capilla.) 

[Deteniéndole.)  Lo  que  iba  á  decirle  es  importante. 
Pues  habla,  y  sé  breve. 

Usted  sabe  que  un  perro  hidrófobo  mordió  á  mi 
señora  en  un  brazo. 

Circunstancia  es  esa,  que  nada,  según  mi  parecer 
nos  interesa. 

Algo  puede  interesarnos,  porque  suceden  cosas  de- 
masiado raras. 
Veámoslas. 

Tenga  usted  la  bondad  de  escucharme  por  algunos 
momentos,  y  se  convencerá  de  que  llevo  razón  en 
cuanto  digo. 

Te  escucho  atentamente. 
El  doctor  D.  Vicente  López  tuvo  que  cauterizar  la 
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herida  causada  á  mi  señora  por  la  mordedura  del 
mastin. 

Ignac.    Lo  sé. 

Petra.  Pues  hay  la  circunstancia  de  que  en  el  brazo  dere- 
cho de  esa  mujer,  amparada  hoy  por  el  padre  José, 
se  halla  marcada  una  cicatriz  exactamente  igual  á  la 
impresa  en  el  de  doña  Teresa. 

IGNAC.  Pura  casualidad  pudiera  ser.  Considera  que  es  muy 
arriesgado  aventurarse  en  formar  juicios  erróneos. 

Pkdra.  Si  hay  más  aún.  Al  colocarla  en  su- lecho,  observé 
dos  cosas:  una  es,  la  que  antes  he  dicho;  la  otra,  que 
pronunció  varias  veces,  y  en  un  momento  de  delirio, 
un  nombre. 

Ignac.    Tampoco  eso  tiene  nada  de  extraño.  Tal  vez  el  suyo. 

Petra.   No  tal:  el  de  doña  Teresa  de  Albar. 


ESCENA  II 


DICHOS,    y    ERNESTO. 

(Éste,  al  entrar  por  la  izquierda,  oye  las  palabras  de  Petra.  Breves 
momentos  de  estupor  en  Ignacio. ) 


Ernes.    (Aparte.)  ¡Qué!  (Se  detiene.) 

Ignac.  (Con  sonrisa  sardónica.)  Un  enfermo  que  delira,  no 
es  otra  cosa  que  un  loco.  (Ernesto  avanza  al  empezar 
á  hablar,  colocándose  en  medio  de  los  otros  dos  per- 
sonajes: de  éstos,  Ignacio  á  su  derecha,  en  primer 
término,  y  Petra  á  su  izquierda,  en  el  segundo.) 

Ernes-  Tiene  usted  razón;  mas  el  loco,  el  delirante  y  el  que 
sueña,  suelen  decir  lo  que  pensaron  ó  dijeron  cuan- 
do estaban  cuerdos,  sanos  ó  despiertos.  (Aparte  á 
Ignacio,  al  observar  el  recelo  con  que  le  mira.)  Soy 
nuncio  de  paz.  Cálmese. 

Ignac.     (Sin  dejar  de  observar  á  Ernesto.)  Es  verdad;  pero 


30 

también  lo  es,  que  á  veces  un  hombre,  ni  dormidc 
ni  loco,  ni  delirante,  dice  más  desatinos  que  un  con 
sumado  demente. 

Petra.  (Avanzando  unos  cuantos  pasos.)  ¡Pero,  señor! Te- 
ner la  misma  marca  en  el  brazo  derecho,  pronunciar 
su  mismo  nombre  y  haber  cierto  parecido  entre  las 
dos 

Ignac.    Á  los  muertos,  déjalos  descansar. 

Petba.  Á  no  tener  la  evidencia  de  su  muerte,  yo  diria  que 
esa  mujer 

Ignac.  {Interrumpiéndola.)  No  concluyas  la  emisión  de  tan 
descabellado  pensamiento. 

Ernes.    Déjela  hablar,  y  así  descansará. 

Petra.  (A  Ernesto.)  Señor,  esa  anciana  tiene  mucho  pareci- 
do con  doña  Teresa  de  Albar. 

Ernes.   Tus  palabras 

Petra.  Tienen  en  su  apoyo  las  pruebas  que  he  manifestado. 

Ernes.  ¿No  te  engañas? 

Petra.   El  engaño  aquí  es  imposible. 

Ernes.  {Pensativo  y  aparte.)  ¡Si  es  ella!  ¿Teresa  aquí  en  este 
momento  cuando  va  á  verificarse  en  esa  capilla  mi 
unión  matrimonial? 

Ignac.  (Aparte.)  ¿En  qué  piensa  don  Ernesto? (Sin  apar- 
tar de  él  su  mirada,  y  hablando  pausadamente.)  Abis- 
mado en  profunda  meditación Emoción  violenta 

manifiesta  su  semblante,  que  se  contrae,  y  cuyos  ojos 
despiden  fuego. 

Ernes.   (Con  viveza.   Aparte    á  Petra.)  Haz  por  conducir 
aquí  á  esa  mujer. 
(Ignacio  no  oye  la  conversación  de  estos  dos  personajes.) 

Petra.  Al  punto. 

Ernes.  ¿Te  es  agradable  el  sonido  del  oro? 

Petra.  Su  posesión,  señor,  me  agrada  más. 

Ernes.  Pues  toma,  y {La  da  unas  cuantas  monedas.) 

Ignac.    {Aparte.)  ¡Eh! {Esta  frase  debe  ir  acompañada  de  un 

gesto  y  actitud  que  demuestren  haber  percibido  Igna- 
cio el  acto  de  dar  Ernesto  él  dinero  á  Petra.) 
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"RA.   {Tomando  el  dinero  y  respondiendo  á  Ernesto.)  Obede- 
ceré ciegamente. 

Srnes.  La  mandas  venir,  sales,  buscas  un  coche,  y  que  es- 
pere á  la  puerta  del  jar  din. 
(Sale  Petra  por  la  derecha,  segundo  término.) 

GNAC.    {Aparte.)  Este  hombre ¡Oh!  algo  trama. 


ESCENA  LU. 
Ernesto  é   Ignacio. 


{Aparte.)  La  sirvienta  ya  es  mia.  En  cuanto  á  éste 

{Por  Ignacio.)  mi  plan  es  magnífico. 
(Aparte.)  Miserable,  ¿en  qué  piensas? 
(Aparte.)  Mis  hombres (Se  asoma  al  balcón.)  apos- 
tados, sólo  esperan  la   señal  convenida.  Si  pudiera 

evitar Si  lograra  sobornarle.  (Esto  aludiendo  á 

Ignacio.) 

Don  Ernesto. 

Ignacio. 

¿Se  resuelve  usted  por  la  huida? 

Sí  señor,  y  necesito  de  sus  servicios. 

Pero 

¿Desconfía? 
Es  natural. 

Vengo  á  manifestar  al  padre  José,  que  mi  casamiento 
es  ya  imposible. 

Entonces,  cuente  usted  conmigo. 
De  su  fidelidad  {Por  la  de  Ignacio.)  no  hablemos, 
pues  veo  que  es  usted  un  servidor  digno,  y  en  pre- 
mio  (Saca  una  bolsa,  y  se  la  da.  Ignacio  no  la  to- 
ma.) No  rechace  esta  fineza,  pues  me  ofenderá  si  no 
la  acepta. 

(Aparte.)  Algo  pedirá  á  cambio. 
■  ¿Se  hace  rogar?  ¿Tiene  en  poco  este  obsequio? 
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Ignac.    Ya  conoce  usted,  D.  Ernesto,  la  severidad  del  pad 

José. 
Ernes.   Nada  ha  de  saben  ¿Anhela  usted  ser  mi  amigo? 
Ignac.    Sí,  señor. 
Ernbs.    Pues  admita  este  pequeño  obsequio.  {Saca  vario 

billetes  de  Banco,  y  en  unión  con  la  bolsa  se  los  ofrece. 

Ignac.    {Aparte.}  ¡Ah! Te  venceré.  {Alto.)  Acepto. 

Ernes.    ¡Magnífico! 

Ignac.    No  me  atrevo  á  desairarle,  señor. 

Ernes.    Bien;  ya  somos  amigos.  Tome,  y  un  viva  á  la  buensf),' 

suerte. 
Ignac.    {Tomando  el  dinero.)  Gracias. 
Ernes.    {Aparte.  Por  doña  Teresa    y  Petra.)  Ya    vienen 

{Alto.)  Ignacio,  retírese  á  la  capilla,  y  si  le  llamo.... 
Ignac.    Vendré  al  momento {Aparte  con  ironía.)  á  poner 

me  á  sus  órdenes.  (Con  seriedad  y  también  aparte. 

En  apariencia,  cómplice;  en  realidad,  espía.  ¡Ay  de 

tí  si  cometes  una  infamia.  {Entra  en  la  capilla.,  y 

cierra  la  puerta.) 


ESCENA  IV. 


ERNESTO,  después  DOÑA  TERESA. 

Ernes.  (Por  Ignacio.)  Pudo  más  tu  codicia  que  tu  virtud.! 
Eres  mió,  imbécil,  traidor;  te  desprecio.  {Por  doñal 
Teresa.)  Ya  está  aquí.  La  propondré  una  realidad  ha- 
lagüeña, y  consigo  mi  objeto  al  cumplir  un  encargo 
de  Elisa. 

(Entra  doña  Teresa  por  la  derecha,  segundo  término, 
precedida  de  Petra,  que  cruza  una  mirada  de  inteligen- 
cia con  Ernesto,  y  sale  por  la  izquierda.) 

D.'Ter.  (4p<wfe.)¡Él! 

Ernes.    Esa  emoción,  ¿á  qué  obedece? 

D."  Ter.  Estoy  tranquila. 

Ernes.    En  esta  casa  no  hay  más  que  una  faz  que  retrate  la 
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amargura,  y  esa  es  la  de  usted.  Esto,  señora,  no  tie- 
ne razón  de  ser:  usted,  pobre,  ya  anciana,  sin  tener, 
al  parecer,  ser  alguno  cuyas  canas  besar,  si  es  viejo; 
cuyos  hermosos  cabellos  acariciar,  si  es  niño,  ¿qué 
mucho  irradiase  de  su  rostro  la  alegría  al  encontrar 
en  su  camino  á  un  sacerdote  que  tiene  á  los  pobres 
por  hermanos,  y  auna  joven  cuya  celestial  belleza 
envidiarían  los  ángeles,  y  que  la  brindan  cariño  y 
protección? 
M$  Ter.  ¿Qué  pretende,  pues,  el  caballero? 

rnes.    (Aparte.)  ¡Qué  palabras,  qué  acento   y  qué  actitud! 
[Alto.)  Para  mí,  mujer,  nada;  para  usted,  pobre  an- 
ciana, mucho.  Hay  una  señorita  que  quiere  honrarla 
con  su  amistad  y  amparo,  y  espera  que  usted  acepte 
tal  honor. 
Ter.  Es  imposible  la  aceptación. 
|rnes.    {Acercándose  á  ella,  y  recalcando  laspalábas.)  ¡Teresa 
de  Albar! 
Ter.  ¡Jesús  mió!  {Transición.  Con  reconcentrada  ira.)  Haz, 
Esnesto  Cortés,  que  no  ruja  la  tormenta.   {Se  deja 
caer  anonadada  en  una  silla.) 

rnes.    {Aparte.)  ¡El  altar  preparado  para  la  nupcial  ceremo- 
nia, y  esta  mujer  en  mi  presencia!  ¿Qué  me  espera? 
El  escándalo  y  la  deshonra.  {Alto.)  Al  momento  vas 
á  salir  de  esta  casa. 
Ter.  ¿Con  qué  derecho? 

RNES.    Ante  mi  mandato 

Ia  Teh.  Mi  desobediencia. 

rnes.  Considera  que  tu  estancia  aquí  se  hace  imposible  si 
llegan  á  conocerte.  No  hay  quien,  preciándose  de 
honrado,  acoja  en  su  casa  á  una  adúltera.  [Aparte.) 
¡Si  supiera  que  el  dueño  de  ésta  es  su  esposo!  {Alto,} 
¿El  rubor  se  muestra  en  tu  faz? 

*  Tsr.  Siento  na¿er  en  mí  deseos  de  venganza,  y  me  ven- 
garé. 

rnes.    Si  me  amas  aún,  3a  felicidad  te  espera. 

•aTER.  {Aparte.)  Aún  le  amo.  {Alto.)  Te  odio. 
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Ernbs.    ¿Estás  dispuesta  á  seguirme? 

D.a  Ter.  No.  ¿Por  qué  me  abandonaste  si  me  amabas? 

Ernes.    Já,  já,  já ¡Donosa  pregunta! 

D.*  Ter.  Infernal  carcajada  que  parece  recordarme,  como 

mis  oidos  los  hubiesen  percibido,  los  rugidos  de  ir 

dignación  de  un  ultrajado  esposo. 


ESCENA  V. 

DICHOS  y  PETRA,  que  entra  por  la  izquierda. 

Petra.  (Aparte  á  Ernesto)  Señor,  el  coche  espera.  [Se  retir 
ala  puerta  por  donde  entró,  manteniéndose  al  paño 

Ernes.    (A  doña  Teresa.)  Salgamos. 

D."  Ter.  Voy  á  salir,  pero  sola. 

Ernes,    No,  que  irás  conmigo. 

D.'Ter.  ¡Desdichado  de  tí! 

Ernes.  No  perdamos  tiempo.  O  me  sigues,  ó  te  saco  arra¡ 
trando.  [La  ase  de  un  brazo.) 

D.a  Ter.  Suelta,  insensato.  (Forcejean.  Petra  en  ayuda  de  El 
nssto.)  ¡Ay! ¡Auxilio!.,... 

ESCENA  VI. 

DICHOS    É   IGNACIO. 

Ignac.  [Aparte  con  ironía  en  la  puerta  de  la  capilla.)  ¡Mu 
bien! 

Ernes.  Por  esa  puerta  (La  de  la  izquierda.)  á  la  calle.  [L 
tenta  salir,  arrastrando  consigo  á  dona  Teresa.) 

Iginac.     (Cerrándole  elpaso.)  Don  Ernesto  Cortés.  (Pausa. 
Petra,  con  desprecio  é  imperio.)  Fuera  de  aquí.  (So. 
Petra  por  la  derecha,  segundo  término.  La  actitud  < 
doña  Teresa  en  esta  escena  y  en  las  sétima  y  octav 
queda  encomendarla  á  la  inspiración  de  la  actriz.) 
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ESCENA  Vil. 
DICHOS,  menos  PETRA. 

Ebnes.    (A  Ignacio.)  Franca  esa  puerta.  (La  de  la  izquierda.) 

Ignac.     [Aludiéndose.)  La  cierra  un  muro  infranqueable. 

Ebnes.  ¡Ah! ¿No  le  di  lo  bastante  para  comprar  su  si- 
lencio? 

Ignac.  ¡Por  Cristo!  que  sus  billetes  y  su  oro  me  abrasaban 
el  corazón.  (Los  saca  y  se  los  arroja.  Ernesto  da  un  ru- 
gido. En  este  momento  logra  doña  Teresa  desasirse  de 
él,  y  va  á  salir  por  la  derecha,  primer  término,  al 
tiempo  que  por  la  misma  puerta  entra  el  padre  José, 
que,  estupefacto,  se  detiene,  retrocediendo  doña  Teresa.' 


ESCENA  VIII. 

DICHOS  y  el  PADRE  JOSÉ. 

Ernes.  (A  Ignacio.)  ¡Ah,  perro!  (Avanza  amenazador  hacia 
el  mayordomo.) 

Ignac.     Deténgase La  fidelidad  manda  al  perro  defender 

la  casa  de  su  amo  contra  cualquier  ladrón  que  la 
asalte. 

P.  José.  (Avanzando.)  ¿Qué  os  pasa? 

Ignac.    (Con  humildad.)  Señor. 

P.  José.  ¿Qué  ha  sucedido,  Ernesto? 

Ernes.  Que  esta  anciana  pretendía  marcharse,  y  ese  imbé- 
cil  (Por  Ignacio.) 

P.  José.  ¿La  ofendió? 

Ernes.  Mucho. 

Ignac.     Don  Ernesto,  eso  no  es  verdad. 

Ernes.  Sí  lo  es;  yo  jamás  miento.  (Al  paire  José.)  Al  ver  su 
osadía,  le  reprendí,  se  excitó  su  soberbia 

P.  José.  Hermana 
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Ernes.    (Aparte  á  doña  Teresa.)  Ó  aseveras  mis  frases,  ó  des- 
cubro tu  incógnito. 
P.  José.  ¿Es  cierto  que  la  ha  ofendido  ese  hombre?  [Señalan- 
do á  Ignacio.) 
D.*Teb.  {Con  timidez.)  Sí,  señor. 
Ignac.     ¡Señora! 

P.  José.  ¡Tú,  mi  fiel  mayordomo,  hombre  honrado,  te  atreves 
á  ofender  á  una  señora,  en  mi  casa  y  protegida  por 

mí! ¿Y  esas  canas?  [Señala  á  las  de  doña  Teresa*) 

Ignac.     Yo  se  las  besaría  en  el  momento,  si  no  mintiesen 
*        sus  labios.  Miente  él;  n  iente  ella. 

P.  José.  (Con  acento  enérgico.)  Ese  lenguaje 

Ernes.    Es  atrevido  en  demasía. 
P.  José.  (A  Ignacio.)  Sal. 

Ignac.     Al  instante.  (Da  irnos  pasos  para  marcharse,  queda  un 
instante  pensativo,  y   se  dirige  hablando  al  padre 
José.)  Yo  le  suplico  se  digne  escucharme  por  un  mo- 
mento; la  fidelidad  me  impulsó;  lo  juro. 
P.  José.  Doy  por  concluida  tu  misión  en  esta  casa.  (Se  sienta 

pensativo.) 
Ignac.     (Con  desconsuelo.)  ¿Y  no  hay  perdón  para  mí? 
P.  José.  A  seguida  del  delito,  el  castigo;  después  del  arrepen- 
timiento, la  clemencia.  Si  te  arrepientes,  ven  á  mí  y 
te  perdonaré;  pero  primero  sufre  el  castigo.  (Con  un 
movimiento  de  su  diestra,  le  indica  la  puerta  de  la  iz- 
quierda.) 
Ignac.     Gracias,  señor.  Pronto,  muy  pronto  me  bendecirá 
esa  diestra.  (Por  la  del  padre  José.)  Señora,  si  algu-r 
na  de  mis  frases  la  ha  ofendido,  perdóneme.  (Aparte 
á  Ernesto.)  La  batalla  se  está  librando;  ¡ay  de  tí,  si 
salgo  vencedor!  (Sale  por  la  izquierda.) 
Ernes.    (Aparte  á  Ignacio  y  con  desprecio  )  ¡Bah! 
D.a  Teh  .  (Aparte  por  el  padre  José.)  Si  vuelve  á  interrogarme, 
no  tendré  valor  para  seguir  mintiendo.  ( Váse  por  la 
derecha,  segundo  término.) 
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ESCENA  IX. 


PADRE  JOSÉ  y  EENESTO. 


<Los  dos  personajes  hablan  aparte;  el  padre  José  sentado  y  pensativo,  sin 
apercibirse  de  los  movimientos  de  Ernesto;  éste,  primero  observando  á 
Ignacio  desde  la  puerta  de  la  izquierda;  después,  en  el  balcón.) 


EaNES.  {Por  Ignacio.)  Se  disponed  salir.  Esta  es  la  ocasión. 
{Se  acerca  al  balcón,  procurando  no  ser  sentido  ni 
visto  por  el  padre  José.) 

P   José.  Lúgubres  recuerdos,  dejad  ya  de  atormentarme. 

Ernes.  Hagamos  la  señal.  {Saca  un  pañuelo,  y  lo  agita  leve- 
mente.) 

P.  José.  {Sacando  un  pliego,  y  refiriéndose  á  él.)  ¡Oh! hé 

aquí  una  prueba  irrecusable  de  su  muerte. 

Ernbs.    Ignacio,  parado  en  la  calle,  medita. 

P.  José.  Y  sin  embargo 

Ernes.    Mis  dos  hombres  avanzan. 

P.  José.  ¿Quién  eres,  mujer,  cuya  tu  sola  historia  trastorna 
mi  cerebro? 

EaNES.    ¡Qué  embriaguez  tan  bien  fingida! 

P.  José.  Lo  he  de  saber  al  momento.  {Dobla  el  pliego  y  se  le- 
vanta.) ¡Eh! No  está. 

Ernes.    Tropiezan  en  él Se  cruzan  de  palabras. 

P.  José.  Calma,  corazón.  ( Vuelve  á  sentarse  y  á  desdoblar  y 
leer  el  pliego.) 

Ernes.     ¡Un  bofetón! Luchan Los  guardia?  corren  y 

los  detienen ¡Ah! A  la  prevención  todos.  Por 

pronto  que  salgas  de  ella,  Ignacio,  será  tarde  para 
impedir  la  celebración  de  mi  matrimonio.  {Sale  por 
la  derecha,  primer  término.) 
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ESCENA    X. 
P.  JOSÉ. 

En  este  certificado  de  defunción  se  evidencia  la 
muerte  de  doña  Teresa  de  Albar,  y  ante  lo  evidente 
desaparece  la  duda,  porque  el  dudar  seria  ilusorio  y 
ridículo.  Y  á  pesar  de  la  fúnebre  realidad  que  me 
muestra  un  cadáver,  mi  mente  se  ofusca,  y  corro  tras 
'  la  ilusión,  tocando  en  lo  risible.  {Pequeña  pausa.)  Des- 
pués de  su  confesión,  pregunté  á  esa  penitente 
(Por  doña  Teresa)  por  su  nombre,  y,  á  no  mentir  mi 
memoria,  dijo  tener  por  tal  Magdalena  Alvarez.  ¡Y 
hay  una  semejanza  tan  grande  entre  su  historia  y  la 
de  mi  mujer,  que  me  está  mortificando,  cual  si  yo 
fuese  juguete  de  una  horrible  pesadilla.  (Pausa.)  Qui- 
meras de  la  mente,  alejaos  de  mí ¿Un  cadáver 

arrojando  lejos  de  sí  su  fúnebre  ropaje? ¡Por  mi 

vida que  jamás  debo  imaginar  semejante  desati- 
no! Está  muerta,  y  los  muertos  no  resucitan.  (Se 
guarda  el  acta  de  defunción,  y  sale  por  la  derecha, 
primer  término.) 

ESCENA  XI. 

DOÑA  TERESA,  que  entra  por  la  derecha,  segundo  término. 

Nadie  hay  ya Al  momento  debo  huir.  Mi  situación 

es  harto  crítica;  si  Ernesto  revela  mi  nombre,  mi 

familia,  mi  posición  social  perdida ¿Por  qué  venís 

á  atormentarme,  recuerdos  del  pasado? El  primer 

latido  de  impúdico  amor  que  dio  mi  corazón;  la  au- 
sencia de  mi  esposo  cuando  me  lancé  en  brazos  del 
pecado;  el  nacimiento  de  mi  hija,  y  mi  huida  del  ho- 
gar de  Maldonado,  esfinges  animadas  me  parecen, 
acusándome  implacables  por  mi  perjurio.  Y  lograr 
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quisiera  poder  apartar  mi  mente  de  aquel  lecho  de 
dolor  donde  agonizaba  Magdalena  Alvarez,  cuyo 
nombre,  comprado  á  su  familia,  llevo  yo  figurando  el 
mió,  como  propio  suyo,  en  el  libro  de  los  muertos. 
(Pausa.)  Huid  de  mi  entendimiento,  esperanzas  que 
fuisteis  de  una  felicidad  tan  sólo  soñada.  Ernesto, 
te  abrí  las  puertas  de  mi  corazón;  tu  recuerdo  lo 
guardé  como  el  más  preciado  depósito  en  el  santua- 
rio de  mi  alma,  que  te  prestó  veneración,  y  mis  senti- 
mientos de  madre,  abandonando  esta  mezquina  mo- 
rada, (Señala  á  su  pecho.)  volaron  perdidos  por  la 
inmensidad  etérea.  (Pausa.  Da  unos  pasos  para  mar- 
charse, y  se  detiene.)  Quiero  salir,  y  una  fuerza  su- 
perior parece  retenerme  en  ésta  mansión,  negán- 
dose mis  pies  á  obedecer  á  mi  voluntad. 

ESCENA  XII. 

DOÑA  TERESA  y  ELISA,  que  entra  por  la  derecha, 

PRIMER    TÉRMINO. 

Elisa.     Hermana. 

D."  Ter.  Señorita. 

Elisa.  Es  usted  pobre,  y  esta  es  la  mejor  garantía  para  mi 
cariño.  Obedeciendo  á  él  y  á  un  paternal  mandato, 
abandono  en  momentos  solemnes  para  mí  á  mis  ami- 
gos, para  venir  á  rogarla  que  acepte  nuestra  hospita- 
lidad. 

D.*  Ter.  Yo  aceptaría  con  alborozo,  si  no  fuese  indispensable 
mi  salida  de  esta  casa. 

Elisa.     ¡Indispensable! 

D.a  Ter.  Sí,  señora. 

Elisa.  Entonces  la  dejo  en  libertad  de  obrar  como  quiera; 
mas  deseo  que  nos  visite  con  frecuencia,  y  que  me 
permita  irá  visitarla,  pues  siempre  la  tendré  presente 
en  mis  actos  de  caridad. 

D.a  Ter.  La  visita  á  los  enfermos  es  siempre  triste. 
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Elisa.     ¿Y   prefiere,  quizás,  el  hospital  á  este   santaai 
de  paz? 

D.aTER.  Señorita,  perdóneme  si  insisto. 

Elisa.     ¿Persiste  en  marcharse? 

D.a  Ter.  Es  preciso. 

Eusa.  Bien,  cedo;  mas  la  suplico,  Magdalena,  que  admit 
esta  pequeña  cantidad  (La  da  una  bolsiia.)  com 
sincera  muestra  del  cariño  que  la  profesa  esta  mi 
jer,  muy  joven  aún,  y  que  há  muchos  años  llora  pe 
su  madre. 

D.a  Ter.  ¿Murió? 

Elisa.  En  americana  tierra,  sepulcral  losa  cubre  su  mor 
tuorio  lecho. 

D.a  Ter.  (Aparte,  conmoviéndose.)  ¡Qué  idea! Corazón,  apla 

ca  tus  latidos. 

Elisa.  Pero  yo  no  me  avengo  con  que  usted  se  marche 
¿Qué  inconveniente  hay  para  que  pase  á  mi  lado  a 

resto  de  sus  dias? Escúcheme:  yo  no  tengo  madre: 

usted  es  muy  buena;  veo  la  bondad  retratada  en  su 
faz,  y  en  mí  hay  una  voz  que  me  dice:  «ampara  á 
Magdalena.» 

D."  TfíR.  (Con  naturalidad.)  Hija  mia 

Elisa.  No  prosiga.  El  nombre  de  hijos  sólo  se  da  á  seres  á 
quienes  se  quiere  mucho,  y  usted  me  ama,  ¿verdad?... 

¡Oh! bien  lo  dicen  las  lágrimas  que  veo  brotar  de 

sus  ojos. 

2V  Ter.  Sí,  señorita;  noto  en  su  faz,  en  su  voz,  en  sus  mira- 
das, algo  que  me  agrada,  algo  que  me  encanta,  algo 
que  me  fascina;  pero  ese  algo,  ¿qué  es?  Lo  ignoro.  Sé 
que  está  encarnado  en  mi  alma,  y  sólo  desaparecien- 
do ésta  podrá  extinguirse  el  amor  que  la  profeso.  ¡Ar- 
canos del  corazón,  á  quien  á  veces  hay  que  destro- 
zar! Antes  que  me  ausente  de  esta  hospitalaria 
mansión,  quisiera  obtener  un  favor. 

ELISA.     Pida  usted  cuanto  quiera. 

D.*  Tei.  Deseo  saber  el  nombre  del  bienhechor  que  el  cielo 
me  deparó. 


EU 
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Elisa.    ¿No  más  que  eso? 

D.*  Ter.  Y  aún  es  mucho  pedir  á  seres  que  tantos  favores,  y 
con  ellos  tanto  honor  me  dispensan. 

Elisa.  No  hay  tales  favores  ni  tal  honor.  Me  llamo  Elisa,  y 
mi  padre,  el  anciano  sacerdote  dueño  de  esta  casa, 
se  llama  D.  José  de  Maldonado. 

D.a  Ter.  {Aparte.)  ¡Dios  eterno! 

Elisa.  (Aparte.)  ¡Qué  emoción  se  retrata  en  su  semblante! 
[Alto.)  Esa  palidez Esa  congoja Señora,  ¿poi- 
qué ese  llanto? 

D."  Ter.  (En  una  explosión  de  sus  maternales  sentimientos.) 
¡Hija  de  mi  vida! 

Elisa.  tQué!  (Transición.  Sonriendo.)  Si  mi  madre  murió 
hace  ya  muchos  años. 

D."  Ter.  (Reponiéndose.)  Perdóneme,  señorita.  Es  que  tengo 
una  hija,  joven  como  usted,  que  lleva  el  nombre  de 
.    Elisa,  y  el  padre  de  ésta  se  llamaba  José. 

Elisa.    ¿Luego  tiene  usted  una  hija? 

D.a  Ter.  Sí,  señora. 

Elisa.  Pues  esta  casa  es  muy  grande,  es  un  semi-palacio, 
todos  cabemos  en  ella,  y  nada  más  natural  que  don- 
de está  la  madre  esté  también  la  hija. 

D.a  Ter.  (Con  alegría  reprimida)  ¡Qué! 

Elisa.  Que  usted  y  su  hija  se  quedan  en  mi  casita;  usted 
de  ama  de  gobierno,  y  su  hija  de  doncella.  Voy  á 
dar  á  mi  padre  esta  noticia,  y  verá  cuan  gozoso  se 
muestra.  ( Váse  por  la  derecha,  primer  término.) 

D.a  Ter.  (Viéndola  salir.)  Emisario  de  Dios,  reciba  por  tí  el 
Cielo  este  mi  ósculo  maternal.  (Besa  un  crucifijo  ó 
una  medalla.) 

ESCENA   XIII. 

DOÑA  TERESA. 

En  copioso  raudal  brotan  ya  de  mis  ojos  lágrimas 
para  mí  tan  dulces  como  la  libertad;  no  digo  para  la 
fiera  aprisionada  en  ferrada  jaula;  no  tampoco  para 
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el  bruto  que  por  su  aciaga  suerte  gime  siempre  bajo 
el  yugo  de  un  poder  superior  al  suyo,  y  no  he  de 
parar  mientes  en  el  pajarillo  que  un  momento  antee 
alegre  revoloteara  de  árbol  en  árbol  unas  veces,  de 
risco  en  risco  otras,  entonando  himnos  de  felicidad; 
y  que  ahora,  encerrado  en  pequeña,  para  él  inque- 
brantable prisión,  lanza  angustiados  lamentos,  que 
tal  vez  recrean  el  corazón  del  ser  humano,  sino  para 
el  hombre  que,  esclavo,  gime  por  ella.  Elisa,  mi  cora- 
zón necesita  amor;  tú  me  lo  brindas,  y  yo  le  abro 
¡as  puertas  de  mi  alma.  Ernesto,  tu  poder  no  será 
bastante  á  arrojarme  de  esta  casa.  Si  infame  revelas 
mi  nombre,  ¡ay  de  tí!  tu  muerte  seria  mi  venganza- 
{Vásepor  la  derecha,  segundo  término.  Momentos  des- 
pués, entrando  por  la  primera  puerta  del  mismo  lado, 
pasan  los  contrayentes  del  matrimonial  enlace,  acom- 
pañados del  padre  José,  de  D.  Vicente,  y  de  varios 
otros  personajes  de  uno  y  de  otro  sexo,  y  entran  en  la 
capilla,  cuya  puerta  cierra  Petra,  que  se  queda  en 
escena.) 

ESCENA  XIV. 

PETRA. 


{Momentos  después  de  concluir  de  entrar  los  personajes 
en  la  capilla.  Desde  la  puerta.)  Ya  principia  la  nupcial 
ceremonia.  {Cierra  la  puerta  de  la  capilla.)  El  padre 
José  despidió  de  su  casa  á  su  fiel  mayordomo,  gra- 
cias á  la  astucia  de  don  Ernesto.  ¡Bonita  jugada!  ¡ 
Burlada  la  honradez,  hollada  la  fidelidad  de  un  ex- 
celente servidor,  y  triunfante  la  mentira  y  la  calum- 
nia. ¡Qué  diablos!  Don  Ignacio  se  tiene  la  culpa  por 
no  saber  vivir  en  este  mundo.  El,  siempre  esclavo  de 
su  deber,  y  siempre  sin  un  real;  y  yo,  sin  desacredi 
tarme  ante  la  sociedad  con  ninguna  acción  fea,  soy 
apreciada  de  todos  los  que  me  tratan,  y  tengo  reple- 
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tita  mi  hucha En  procurando  cubrir  las  aparien- 
cias, todo  marcha  á  las  mil  maravillas.  ¡Cuánto  daria 
yo  por  descubrir  el  secreto  que  envuelve  la  conducta 
de  don  Ernesto,  de  don  Ignacio  y  de  esa  mujer,  que 
no  es  otra  que  mi  antigua  señora!  ¡Qué  enredo  se  va 
á  formar,  cuando  se  descubra  su  incógnito!  ¿Qué 
habrá  de  común  entre  ella  y  el  novio  de  mi  señori- 
ta? ¿Qué  móvil  ha  podido  guiar  á  éste  para  intentar 
arrojarla  de  aquí,  en  vez  de  correr  á  revelar  al  padre 

José  la  existencia  de  su  esposa?  Ganas  me  dan 

Detente,  Petra.  Ver,  oir,  callar  y  obedecer:  ese  es  tu 
deber,  vieja  sirviente,  y  cuida  de  no  cometer  alguna 
imprudencia. 

ESCENA  XV. 

DOÑA  TERESA  Y  PETRA. 

i  primera  entra  por  la  derecha,  segundo  término,  y  se  detiene  azorada 
al  ver  a  Petra.) 

stra.   Hermana,  ¿qué  la  sucede? 

>  Ter.  ¡Oh! No  sé 

stra.   Está  usted  emocionada. 

a  Ter.  Deseaba  entrar  á  orar  en  la  capilla.  He  oido  decir  á 
varios  criados,  que  estaba  celebrándose  el  casamien- 
to de  la  señorita  Elisa. 

btra.  Así  es.  (Se  asoma  ala  puerta  de  la  capilla.)  Ahora  aca- 
ba la  novia  de  pronunciar  el  sí.  Acerqúese. 

.a  Ter.  {Aproximándose.)  ¿Y  quién  es  el  novio? 

BTRA.   Esposo  ya,  señora. 

,a  Ter.  ¿Es  noble,  honrado,  rico? 

etra.   ¿Ignora  usted  quién  es? 

.a  Ter.  ¡Pregunta  extraña! 

3TRA.  Ya  concluyó  la  ceremonia.  Dirija  su  vista  hacia  el 
altar,  y  sus  ojos  la  dirán  quién  es  él. 

.aTER.  No  distingo  bien. 
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ESCENA  XVI. 

DICHAS,  IGNACIO  Y  DOS  GUARDIAS. 

(Ignacio  entra  precipitadamente  por  la  izquierda,  seguido  de  dos  guard 
que  quedarán  en  la  puerta.) 

Petra.   ¡Don  Ignacio! 

Ignag.     ¡En! ¡En  la  ceremonia!  [Corre  hacia  la  capilla.) 

Petra.  Ya  concluyó. 

Ignac.     [Con  desesperación.)  ¡Es  tarde! 

D.a  Ter.  fon  visible  afán.)  Señor,  hable  Vd. 

Ignac.     I  mposible,  señora.  Mi  lengua  debe  ya  enmudece 
Ernesto  Cortés,  al  fin  se  vio  ligada  tu  existencia  c< 
indisoluble  lazo  á  la  de  un  ser'  encarnación  de 
pureza. 

[Aparecen  en  la  puerta  de  la  capilla  los  contrayente 
el  padre  José,  D.  Vicente  y  acompañamiento.) 


ESCENA    XVII. 

DICHOS,  CONTRAYENTES,  P.  JOSÉ,  D.  VICENTE 

Y  ACOMPAÑAMIENTO. 

D.aT£R.  ¡Oh!...  ¿Tú,  hija  mia,  esposa  de  ese  infame? 

P.  José.  ¡Qué!  (Avanza  rápido  hacia  doña  Teresa.  Estupefac 
don  en  todos  los  personajes.) 

D.a  Ter.  Já,  já,  já...  [Cae  desmayada  en  brazos  del  padn 
José,  diciendo  á  media  voz):  Ernesto,  mi  pérfido 
amante,  yo  te  maldigo.  [Estas frases  sólo  debe  oirías  el 
padre  José.) 

P.  José.  ¿Qué  dice  esta  mujer?  [Breve  pausa,  durante  la  cual 
devora  con  su  mirada  el  rostro  de  doña  Teresa,  y  como 
si  en  él  hallase  algo  de  parecido  con  el  de  su  esposai 
exclama/.  ¡Cielos'.  ¿Será  esta  mi  esposa?...  Vicente, 
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Ignacio,  ayudadme.  (D.  Vicente  é  Ignacio  corren  en 
su  auxilio  y  sostienen  el  cuerpo  de  doña  Teresa.)  ¿Sue- 
ño yo?...  ¿Es  esto  una  horrible  pesadilla?  Este  brazo 
derecho  ..  (Rasga  los  vestiduras  para  verla  el  brazo.) 
¡Sí!...  ¡Es  ella,  mi  esposa!  ¡Teresa  de  Albar!  (Como  si 
una  idea  viniese  repentinamente  á  su  imaginación.) 
¡Oh!  (Corre  hacia  Elisa  y  Ernesto,  que  formarán  un 
grupo,  y  los  separa  con  violencia.)  ¡Impedimento  di- 
rimente! Vuestro  matrimonio  es  nulo.  ¡Justicia,  ley 
eclesiástica! 

(Al  caer  el  telón,  el  padre  José  en  él  medio  del  pros- 
cenio  en  actitud  suplicante,  doña  Teresa,  desmayada, 
formará  un  grupo  con  el  médico  y  el  mayordomo;  Eli- 
sa y  Ernesto  á  los  lados  izquierdo  y  derecho,  respec- 
tivamente, y  en  segundo  término;  el  acompañamiento 
en  el  fondo.) 


FIN   DEL    ACTO    SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


■dala  en  casa  del  sacerdote  D.  José;  puertas  al  fondo  y  laterales;  mesa  de 
d&spacho  á  la  izquierda;  marquesa  y  sillas  volantes  en  el  lienzo  de  pa- 
red que  figura  el  telón  de  frente;  magnífica  y  completa  panoplia  de  ar- 
mas, procurando  ponerse  dos  espadas  de  cazoleta;  estante  con  libros  á  la 
derecha.  Es  de  dia. 


ESCENA  PRIMERA. 

ERNESTO,  QUE  ENTRA  POR  EL  FONDO. 

No  hay  tiempo  que  perder,  y  es  necesario  obrar 
pronto  y  con  energía.  Si  existen  pruebas  que  de- 
muestren la  nulidad  de  mi  matrimonio,  estoy  per- 
dido irremisiblemente Si  no  existiesen  esas  prue- 
bas,  ó   de  existir,   ¡si  pudiera  yo  destruirlas! 

¡Ah! Te  confesaste,  Teresa,  con  tu  marido,  y  le 

revelaste  tu  historia.  ¡Imbécil! ¿Y  qué  tiene  de 

común  su  historia  con  tal  impedimento? Sin  em- 
bargo  El  padre  José  pidió  justicia  á  la  Iglesia,  y 

las  palabras  que  en  seguida  pronunció  me  indicaron 
claramente  que  mi  antigua  amante  habia  confesado 

sus  faltas;  pero si  el  secreto  ha  sido  revelado  en 

confesión Pruebas ¡Oh! sólo  hay  una:  nue- 
va declaración  de  la  penitente ¿Y  ese  impedi- 
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mentó? Son  varios  los  dirimentes ¿Cuál  de 

ellos  será? ¡Bah! ¡Por  mi  vida!  que  ese  es  un 

detalle  de  poca  valía.  Lo  indispensable  es  destruir 
las  pruebas.  (Una  sonrisa  de  triunfo  se  dibuja  en  sus 
labios.)  Teresa  de  Albar,  la  fiebre  te  bace  su  esclava, 
el  delirio  te  reduce  á  la  impotencia,  y  mi  odio  te  vol- 
verá á  la  nada.  ( Va  á  marcharse,  y  le  detiene  la  pre- 
sencia de  Elisa.) 


ESCENA  II. 

ELISA  y  ERNESTO,  Elisa  entra  por  la  derecha.,  primer 

TÉRMINO. 

Elisa.     ¡Jesús,  Ernesto! 

Ernes.    ¿Qué,  ángel  mió? 

Elisa.     Esta  situación  es  insostenible. 

Ernes.  ¿Quién  más  que  yo  desea  encontrar  solución  al  con- 
flicto que,  como  irresoluble,  problema,  se  presenta 
hoy  á  nuestra  consideración?...  ¿Tú  crees  en  la  exis- 
tencia de  ese  impedimento? 

Elisa.     ¿Y  cómo  no,  si  es  mi  padre  quien  lo  dice?  (Se  sien- 
ta.) Pienso  y  me  abismo  en  mi  pensamiento. 
(Los  dos  personajes  hablan  aparte.) 

Ernes.  (Pensativo  y  paseándose.)  ¿El  puñal?...  No,  no...  ¿El 
veneno?...  Con  él  puede  encubrirse  mejor  el  crimen. 

Elisa.  ¡Un  sepulcro  abierto,  ostentando  en  su  seno,  por 
despojos  de  una  antigua  victoria  de  la  muerte,  un 
fúnebre  sudario! 

ERNES.    ¿Y  cómo  adquirir  el  tósico? 

ELISA.  ¡Ah,  tumba,  para  mí  veneranda!  ¿Tan  criminal  fué 
aquella  mujer,  que  te  avergonzaste  de  tenerla  en  tu 
fondo,  ó  acaso  Dios  te  juzgó  indigna  de  encerrarla 
entre  tus  marmóreas  paredes,  y  te  la  arrebató  para 
lanzarla  á  las  puertas  de  su  sacrosanto  templo  ma- 
trimonial? 
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¡Ah!  sí.  (Saca  una  cartera  y  de  ella  un  papel.)  En  esta 
receta  se  prescribe  un  licor  arsenical. 
¡Ay!  (Se  levanta  y  liábla  alto.)  ¡Cuánto  sufro,  Ernesto! 
Mi   imaginación,    divagando,    recorre  misteriosos 
abismos  de  inexplicables  arcanos. 
Haces  mal  en  dejarte  dominar  por  la  tristeza. 
Las  frases  de  mi  padre... 

Fueron  hijas  de  un  vértigo  que  trastornó  su  cerebro. 
En  vano  te  esforzarás  en  demostrarme  lo  que  es  in- 
demostrable. Pues  qué,  ¿esa  anciana  á  quien  amé 
desde  que  la  vi,  y  á  quien  hoy,  más  que  amor,  es- 
reverencia lo  que  la  profeso,  no  es  por  desdicha  mi 
madre? 

Por  fortuna,  no  lo  es.  ¿Hemos  de  reconocer  en  una 
miserable  advenediza?... 

Ernesto,  me  enseñaron,  cuando  era  aún  ni  ña,  á  res- 
petar al  que  es  pobre;  á  compadecer  al  que  es  delin- 
cuente, y  á  adorar  al  que  es  débil  y  desdichado;  y 
esa  infeliz  es  pobre,  pues  que  necesita  una  limosna; 
es  débil,  pues  que  es  anciana,  y  es  desdichada, 
puesto  que  sufre  y  llora;  y  aunque  mi  madre  no 
fuese,  mientras  estuviera  en  mi  casa,  por  respeto  á 
mí  habrías  de  respetarla.  (Aparte.)  No  sé  qué  hay 
en  su  mirada.;.  Algo  tiene  de  cínico  y  de  horrible 
que  me  espanta.  (Alto  y  con  decisión.)  ¿Ernesto, 
odias  á  esa  anciana,  á  mi  madre? 
(Reponiéndose.)  ¿Yo,  Elisa?...  (Aludiéndola.)  Siempre 
á  merced  de  un  cerebro  que  se  pierde  recorriendo 
las  regiones  etéreas.  ¿Yo  odiar  á  Magdalena?  Si 
ningún  daño  me  causó. 

A  una  protegida  de  mi  padre,  llámese,  ora  Magda- 
lena Alvarez,  ora  Teresa  de  Albar,  y  sea,  ya  pecado- 
ra, ya  contrita,  no  la  ofendas.  Dios  la  juzgará. 
(Aparte.)  ¡Ah!...  (Alto.)  Tú  la  acoges  bajo  tu  égida,  y 
la  respetaré. 
Y  te  lo  agradezco. 

Cuando  tu  padre  vuelva  del  Palacio  Episcopal,  don- 
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de  está  ahora  consultando  con  Su  Ilustrísima  acert 
de  ese  impedimento,  que  dice  anula  nuestro  mati 
monio,  se  pondrá  de  manifiesto  tu  ilusión  y  la  suy 
{Sale  por  el  fondo.) 
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ESCENA  III. 


ELISA. 


¡Qué  abismo  tan  insondable  veo  abierto  á  mis  pié  ID, 
Ernesto,  tú  me  engañas;  lo  be  leido  en  tu  mirada, 
me  lo  dice  el  corazón.  {Llorando.)  Ven  en  mi  auxilit 
¡Virgen  María!  (Sale  por  la  derecha,  primer  término 

ESCENA  IV. 

DON  VICENTE  é  IGNACIO,  que  entran  por  el  fondo. 


Ignac. 


D.  Vic. 

IGNAC. 

D.  VlG. 

IGNAC. 
D.  VlC. 


Ignac. 
D.  Vic. 


Mis  esfuerzos  han  sido  inútiles.  Una  vez  en  la  pre 

vención,  supliqué  á  la  autoridad  exponiéndole  la  ne 

cesidad  en  que  me  bailaba  de  revelar  un  secreto, ; 

previo  su  permiso,  llegué  aquí  escoltado  por  do 

guardias,  cuando  acababa  de  verificarse  el  enlace. 

¡Qué  desgracia! 

Merced  á  la  fianza  que  usted  ha  prestado,  me  ve< 

provisionalmente  en  libertad. 

La  locura  sobrevenida  á  doña  Teresa,  hace  la  sitúa 

cion  en  extremo  crítica. 

¡Y  cuan  pavoroso  veo  avanzar  el  conflicto! 

{Pensativo.)  Usted,  esclavo  de  su  fidelidad;  Petra 

cómplice  y  copartícipe  de  una  infamia;  don  Ernesto 

convertido  en  un  verdadero  criminal,  calumniando  y 

mintiendo  ante  el  padre  José,  y  doña  Teresa ¡Poi 

vida  mia,  que  la  actitud  de  esta  señora  al  aseverar 

una  calumnia! 

Demostró  estar  en  connivencia  con  don  Ernesto. 
Pues  se  embrollan  aún  más  mis  ideas.  Si  estaban  de 
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acuerdo  para  calumniar  y  mentir,  debíanlo  estar 
también  para  obrar,  y  no  se  concibe  entonces  el  por 
qué  intentó  don  Ernesto  arrojar  de  esta  casa  á  doña 
Teresa. 

GNAG.  Por  borrar  la  sombra  que  venia  á  oscurecer  el  ho- 
rizonte de  su  ambición.  Un  gesto  amenazador,  una 
mirada  suplicante  del  seductor  pudo  inspirar  miedo, 
ó  mover  á  compasión  á  la  de  Albar,  y  el  padre  José 
fué  engañado. 

).  Vic.  En  conclusión:  un  matrimonio  con  un  impedimento 
impediente,  originario  de  las  relaciones  amorosas  del 
contrayente  con  la  madre  de  su  mujer.  Éste,  que  es 
el  que  usted  conocía  y  que  ha  pugnado  por  revelar, 
ha  perdido  totalmente  su  fuerza.  Mas  hay  otro  im- 
pedimento, el  dirimente,  y  éste  anula  el  enlace.  Has- 
ta oir  al  padre  José,  nada  podemos  hacer,  si  bien  he 
creído  que,  en  las  actuales  circunstancias,  lo  urgente 
era  evidenciar  la  personalidad  de  doña  Teresa,  y  pa- 
ra ello  servirá  este  acta  notarial.  (La  presenta  á  Ig- 
nacio, que  la  toma,  la  lee  y  hace  signos  que  demuestra  n 
contento  y  satisfacción.  Don  Vieente  sigue  con  aten- 
ción los  signos  de  aprobación  de  Ignacio.) 

ESCENA  V. 

DICHOS  t  ERNESTO,  que  entra  por  la  izquierda, 

SEGUNDO     TÉRMINO. 

rnes.  [Aparte,  mirando  hacia  dentro.)  El  golpe  es  seguro. 
Necesito  que  no  declares,  y  no  declararás.  En  la  li- 
monada que  el  farmacéutico  ha  preparado,  he  verti- 
do el  tósico  que  cortará  tu  existencia,  Teresa  da 
Albar.  (Reparando  en  la  presencia  del  doctor  y  de  Ig- 
nacio. Aludiendo  á  éste.)  ¿Aquí  está  ya  este  hombre?... 
¡Un  papel!...  Con  suma  atención  lo  están  leyendo 
¿Qué  será?  (Avanza,  sin  ser  sentido,  hasta  colocarse  de- 
trás de  los  otros  dos  personajes.) 
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Ignác.  Muy  bien.  Este  documento  nos  da  ganada  la  prime- 
ra parte  del  combate,  si  el  impedimento  que  anula 
el  matrimonio  de  doña  Elisa  tiene  por  causa  la  exis- 
tencia de  su  madre.  {Alarga  el  pliego  a  don  Vicente.) 

Ernes.  (Arrebatando  el  acta  á  Ignacio  al  tiempo  de  írsela  á>. 
dar  al  doctor.)  Es  para  mí  este  pliego. 

D.  Vic.  ¡Traidor!  (Breve  momento  de  lucha  entre  Ignacio  y  Er- 
nesto. Don  Vicente  saca  un  rewólver.) 

Io-NAC.    Por  fin (Se  hace  dueño  del  acta.) 

Ernes.  [Desnuda  un  puñal  y  avanza  hacia  Ignacio.)  El  todo 
por  el  todo. 

D.  Vic.    (Apuntándole  con  el  reíoólver.)  ¡Atrás,  insensato! 

ESCENA  VI. 

DICHOS  y  ELISA,  que  entra  por  la.  derecha,  segundo  tér- 
mino, AL  TIEMPO  DE  OÍR  LAS  SIGUIENTES  PALABRAS  DEL  DOCTOR,, 

D.  VlC.  Un  florón  más  orla  la  corona  de  infamias  del  seduc- 
tor de  Teresa  de  Albar:  el  de  ladrón. 

Elisa.    (Aparte.)  ¡Qué  escucho!  (Alto.)  ¡Ay,  doctor! 

D.  Vic.  ¡Elisa!  (Breve  pausa.  Don  Vicente  toma  el  acta  dema- 
nos  de  Ignacio,  que  saluda  y  sale  por  el  fondo;  colo-¡ 
candóse  á  seguida  Ernesto  en  la  puerta,  contempla  k 
siguiente  escena  entre  Elisa  y  don  Vicente.  En  esta  si 
tuacion,  por  demás  falsa,  el  autor  llama  encarecida-i 
mente  en  su  auxilio  el  talento  del  actor  que  interpreto 
el  papel  de  Ernesto.  Este  befa  y  escarnece  con  su  acti 
tud,  movimientos  y  alguna  que  otra  carcajada  sardo 
nica  y  comprimida  los  sublimes  sentimientos  de  Elisc 
y  del  médico.) 

ESCENA  VII. 

ELISA  y  DON  VICENTE. 

D.  VlC.    ¡Pobre  niña! 

Elisa.     ¡Señor,  mi  leal  amigo! 

D.  Vic.    Ven  á  mis  brazos. 
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Adiós,  amores  rnios,  ensueño  feliz  de  rai  pensamien- 
to  ¡Ah,  felicidad,  cuan  altóse  ostenta  tu  egregio 

solio!....  ¡Madre  mia! ¡Madre amada! ¡Horror! 

¿Tú,  mi  rival;  tú,  la  que  me  robas  el  amor  del  único 
hombre  á  quien  adoré?  Sepulcro  impío,  ¿por  qué  ar- 
rojaste en  mi  camino  tu  cadavérica  presa? 
[Reprendiéndola.)  ¡Elisa! 

¡Jesús! Perdona,  Dios  piadoso;  perdona,  madre, 

á  esta  infeliz.  Mi  imaginación  divaga  y  mi  lengua 

torpe  os  está  injuriando.  ¡Perdón,  madre,  perdón! 

[Cae  de  rodillas.) 

.Resignación,  Elisa.  Si  Dios  te  arrebata  el  mezquino 

amor  de  un  indigno  marido,  concédete  á  cambio  el 

inmenso  cariño  de  una  Magdalena. 

¡Y  es  mi  madre! 

Y  has  de  amarla. 

Y  la  amaré.  Quiero  llorar.  Lágrimas,  venid  á  mis 
ojos. 

Pues  corre,  y  que  bañen  su  seno;  que  altar  más  ve- 
nerado no  le  hallarás  sobre  la  tierra.  [El  doctor 
acompaña  á  Elisa  hasta  la  puerta  de  la  izquierda,  se- 
gundo término.) 

ESCENA  VIII. 

ERNESTO  y  DON  VICENTE. 


(Al  salir  Elisa,  Ernesto  entra,  y  toma  de  la  panoplia 
las  dos  espadas  de  cazoleta,  avanzando  en  actitud  de- 
cidida al  centro  de  la  escena.) 

Ernes.    ¡Al  fin  estamos  ya  solos! 

D.  ViG.    ¿Tiene  usted  algo  que  pedirme  ó  que  mandarme? 

Ernes.  Pedirle,  nada;  mandarle,  quizás  algo;  exigirle,  sin 
duda  mucho. 

D.  ViG.    ¿Y  sufriré  sus  exigencias? 

Ernes.  A  su  pesar.  Don  José  de  Maldonado,  que  blasona,  y 
blasonar  puede  á  fé  de  caballero,  en  unir  á  la  hon- 
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radez  de  su  alma  grande  un  ilustre  apellido,  orlada 
de  inmarcesible  gloria,  conquistada  por  sus  antepa 
sados  en  cien  batallas,  se  halla  ligado  á  usted  por 
una  amistad  inquebrantable,  y  mira  en  don  Vicente 
López  un  cauto  confidente  de  todos  sus  secretos,  y 
un  leal  consejero. 

D.  VíC.  Eso  es  verdad,  y  de  ello  me  enaltezco;  mas  no  he- 
mos de  seguir  nuestro  diálogo,  mientras  su  diestra 
siga  oprimiendo  las  empuñaduras  de  esas  espadas. 

Ernes.    Que  yo  no  quiero  soltar. 

D.  VíC.  Repare  usted,  don  Ernesto,  en  que  esos  aceros  los 
tiene  Maldonado  en  grande  estima,  pues  fueron  los- 
que  sus  mayores  llevaron  á  la  conquista  de  América. 

Ernes.   ¿Y  qué? 

D.  Vic.    Y  que  los  está  usted  profanando. 

Ernes.  Concluyamos,  doctor.  Lo  que  llena  de  lodo  la  mano 
del  diablo,  lo  purifica  la  diestra  del  Redentor.  Man- 
do al  doctor  don  Vicente  López  se  retracte  de  la  in- 
juria que  me  ha  inferido  al  llamarme  ladrón. 

D.  VíC.  Y  el  doctor  no  rectifica  sus  palabras;  se  ratifica  en 
ellas. 

Ebnes.  Pues  exijo  una  reparación.  (Le  presenta  las  empuña- 
duras de  los  aceros.)  Deseo  matarle,  para  saldar  así 
nuestra  cuenta. 

D.  Vic  Ahora,  dudo  que  me  mate.  (Se  sienta,  saca  el  rewól- 
ver  y  lo  coloca  sobre  la  mesa.)  ¿Mi  muerte  ha  de  ser 
en  duelo? 

Ernes.   ¿Y  no  le  agrada  ese  medio? 

D.  VíC.  Hasta  que  Maldonado  vuelva,  mi  presencia  y  mi- 
vida  son  necesarias  en  esta  casa. 

Ernes.    ¡Cobarde! 

D.  Vic.  (Reprimiéndose,  y  fingiendo  indiferencia  ante  el  in~ 
mito  de  Ernesto.)  Tal  vez. 

Ernes.   Mal  caballero. 

I).  Vic.  (Dejándose  llevar  de  la  ira.)  ¡Miserable!  (Se  levanta 
iracundo,  y  toma  una  de  las  espadas.)  Tú  lo  quisiste, 
insensato,  y  vas  á  morir. 
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Ernes.  (Al  notar  el  olvido  del  doctor  en  dejarse  el  reivólver  so- 
bre la  mesa.  Con  grande  expresión  de  alegría  en  su 
semblante,  aparte.)  ¡Ah! te  perdiste,  doctor.  (Apro- 
vechando el  momento  en  que  don  Vicente  separa  de  él 
su  mirada  para  llevarla  al  acero  que  tiene  ya  en  su 
diestra,  coge  con  su  mano  izquierda  el  rewólver,  sin 
ser  visto  de  su  contrario.) 

D.  Vía  [Clavando  su  vista  en  su  espada.)  Acero  enaltecido 
por  el  indomable  valor  de  un  héroe,  parte  rápido 
á  teñirte  en  la  vil  sangre  de  ese  inmundo  áspid  que 
pugna  por  enroscarse  en  la  garganta  de  un  mártir. 
[Alzando  la  frente,  y  mirando  con  altivez  á  su  contra- 
rio.) En  guardia.  (Crúzanse  las  espadas.)  Asqueroso 
reptil,  vas  á  quedar  ensartado  en  este  acero. 

Ehnes.    Já,  já,  já 

D.  Vic.  Míralo.  (Se  tira  afondo,  para  Ernesto  la  estocada,  y 
dispara  el  reivólver  sobre  don  Vicente,  que  cae  herido 
á  los  pies  del  padre  José,  que  entra,  y  espantado  re- 
trocede. Ernesto  se  guarda  el  reivólver.) 


ESCENA  IX. 

DICHOS,  PADRE  JOSÉ,  ELISA,  PETRA,  IGNACIO 
y  CRIADOS. 

P.  José.  ¡Qué  es  esto! 

D.  Vic.    ¡Ay!  (Unos  por  la  derecha  y  otros  por  la  izquierda, 

llegan  Elisa,  Ignacio,  Petra  y  otros  criados.) 
Elisa.     ¡Jesús! 
P.  José.  ¡Vicente! ¡Mi amigo! ¡Sangre! (Ve  á  Ernesto, 

y  verifica  un  movimiento  de  admiración.  En  seguida, 

como  si  una  idea  luminosa  viniese  á  su  imaginación, 

señala  á  Ernesto.)  ¡Tú! 
Ignac.     ¡Voto  al  demonio!  (Levantan  en  sus  brazos  al  doctor^ 

y  le  sientan.) 
P.  José.  ¿Quién  te  ha  herido? 
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Ernes.  Yo.  {Rápido,  el  padre  José  avanza  amenazador.  Tran- 
sición. Queda  en  actitud  suplicante,  mirando  al  Cielo 
Al  Yo  de  Ernesto,  responde  Ignacio  con  un  rugido  di 
indignación.) 

'        [Simultáneamente.  \  U  ' 

[Movimiento  de  espanto  de  Elisa  y  criados.) 

D.  Vic.    Perdón  para  el  asesino. 

Ignac.    La  muerte,  doctor.  El  que  á  hierro  mata 

P.  José  Delinque.  Entregad  ese  hombre  á  la  Justicia.  [Mo- 
vimiento general  de  avance  en  los  criados.  Detiénense 
á  la  voz  del  médico.) 

D,  Vic.  José,  perdónale Su  deshonra  caería  sobre  la  fren- 
te de  tu  hija ¡Esposa  de  un  presidiario! Hay 

una  justicia  en  el  Cielo.  El  brazo  de  Dios  caiga  so- 
bre él. 

P.  José.  Un  lecho.  (Salen  Elisa  y  Petra  por  la  derecha,  segun- 
do término.)  Llamad  al  doctor  don  Francisco  Arley. 
Ya  sabéis  que  vive  aquí  arriba.  Pronto.  (Sale  un 
criado  por  el  fondo.  Los  demás,  precedidos  de  Ignacio, 
se  llevan  al  doctor  por  la  derecha,  segundo  término, 
no  sin  que  antes  recoja  uno  de  ellos  las  espadas.) 


ESCENA  X. 

PADRE  JOSÉ  y  ERNESTO. 

P.  José.  Contempla  tu  obra,  desdichado.  ¿Por  qué  vienes  aún 

á  escarnecer  mis  canas? 
Ernes.  Vengo  por  mi  mujer. 
P.  José.  Sal. 
Ernes.   No  he  de  salir. 
P.  José.  ¿Tu  impudicia  no  está  satisfecha  con  haber  hollado 

mi  houor,  con  haber  vertido  la  sangre  de  mi  más 

leal  amigo? 
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Ernes.  Quiero  llevarme  mi  esposa. 

P.  José.  Deseas  un  imposible. 

Ernes.    ¿Sí? 

P.  José.  Sí.  Tu  matrimonio  es  nulo. 

Ernes.   No  lo  creo. 

P.  José.  ¡Cómo! 

Ernes.  Revele  usted  ese  impedimento. 

P.  José.  Ese  es  un  secreto  que  encierra  mi  pecho,  como  si 

éste  fuera  una  tumba.  Envuelto  en  la  confesión  de 

una  penitente,  sólo  cuando  reconocí  en  ésta  á  mi 

mujer,  y  en  tí  á  su  pérfido  seductor,  se  mostró  á  mi 

entendimiento  ese  misterio. 
Ernes.   {Aparte.)  Mi  victoria  es  segura. 
P.  José.  Teresa  lo  revelará  ante  la  Autoridad  eclesiástica. 

Ernes.  ¿Y  no  hay  medio  de  evitar? 

P.  José.  ¿La  anulación  del  matrimonio? No-  Déjame  en 

paz  con  mi  dolor. 
Ernes.  No  me  iré  sin  Elisa. 

P.  José.  La  ley 

Ernes.    Me  favorece.  Mis  derechos  son  omnímodos. 

P.  José.  Por  favor Ó  te  marchas,  ó  no  respondo  de  mí. 

(Pausa.  Va  á  tocar  un  timbre.,  y  Ernesto  le  sujeta  la 

mano.) 
Ernes.    Silencio. 
P.  José.  De  rodillas  ante  mí.  Y  repara,  que  donde  sobra  un 

delincuente,  falta  un  juez. 
Ernes.    Pues  por  él  voy.  {Sale  por  el  fondo.) 


ESCENA    XI. 

PADRE  JOSÉ. 

Que  Dios  guie  tus  pasos,  é  infunda  arrepentimiento 
á  tu  alma.  Fiel  amigo  Vicente,  corro  junto  á  tu  le- 
cho. ( Va  á  salir  y  y  le  detiene  la  voz  de  un  criado.) 
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ESCENA  XII. 

PADRE  JOSÉ  y  CRIADO. 

Criado.  Señor Un  emisario  del  señor  Obispo  acaba  de 

traer  esta  carta. 
P.  José.  ¿Espera  respuesta? 
Criado.  No,  señor;  pues  que  partió  al  punto.  (Saluda  y  sale 

por  el  fondo.) 

ESCENA   XIII. 

PADRE  JOSÉ. 

{Leyendo  la  carta.)  < Comprendiendo  la  importancia 
del  asunto  sobre  el  cual  me  habéis  consultado  ver- 
balmente,  después  de  enviaros  mi  paternal  bendi- 
ción, os  hago  saber:  que  procedáis  inmediatamente  á 
remitirme  todos  los  antecedentes  y  documentos  ne- 
cesarios, para  que  por  mi  fiscal  se  proceda  á  la  forma- 
ción del  expediente,  acerca  de  la  nulidad  que  decís 
existe  en  el  matrimonio  de  vuestra  hija  con  don  Er- 
nesto Cortés.  Si  de  alguna  manera  podéis  probar^ 
sin  revelar  los  misterios  de  la  confesión  de  doña  Te- 
resa, la  existencia  de  ese  impedimento,  os  suplico 
me  lo  manifestéis  al  punto,  para  hacerlo  yo  presen- 
te á  la  Autoridad  judicial;  mas  si  no  podéis  emitir  e 
impedimento,  ni  tenéis  medios  para  poderlo  demos- 
trar, limitaos  á  aconsejar  á  los  contrayentes,  de 
acuerdo  con  los  preceptos  de  nuestra  ley  católica,, 
á  fin  de  evitar  la  consumación  del  matrimono,  y  con 
ella  también  la  de  un  delito  monstruoso,  pues  en 
este  último  caso,  la  Autoridad  eclesiástica  no  puede 
en  este  momento  coartar  la  acción  de  la  judicial. > 
{Doblando  el  pliego.)  ¡Horrible  situación  la  mia! 
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¿Y  qué  pruebas  tengo  yo? ¡Ah!  Sí;  una  irrecusa- 
ble: la  declaración  de  Teresa.  Yo  baré  que  ella  re- 
vele ese  impedimento. 

ESCENA  XIV. 

DICHO  y  DOÑA  TERESA,  ésta  entra  por   la  izquierda, 

SEGUNDO   TÉRMINO. 

P.  José.  (Aparte.)  ¡Ob! Hela  aquí.  (Alto.)  ¡Esposa  mia! 

D.*  Ter.  ¡Esposa! Yo  fui  joven,  hermosa Esposa....- 

¡Oh!  nunca  lo  fui. 

P.  José.  ¡Eh! 

D.8Ter.  Amó  mucho  á  un  hombre  joven,  esbelto,  rico,  ama- 
ble. Como  amante,  era  el  espejo  en  que  el  mismo 
amor  se  miraba;  como  hombre  social,  la  personifica- 
ción de  la  honradez,  admiración  de  la  sociedad,  ve- 
neración de  sus  criados  y  adoración  de  sus  parien- 
tes: era  la  encarnación  de  la  suprema  austeridad  co- 
mo ministro   de   Dios ¡Ay! ¿Mi    esposo  era 

ese? Mentecato,  ¿lo  crees?  Era  mi  amante,  mi  Er- 
nesto. 

P-  José.  Teresa,  vuelve  en  tí.  ¡Por  compasión! revela  el 

impedimento  que  anula  e!  matrimonio  de  Elisa  con 
Ernesto  Cortés. 

D.'Ter.  ¿Ernesto Cortés? ¿Eres  tumi  Ernesto? Ven.... 

¿No  me  amas? 

ESCENA  XV. 

DICHOS,  y  DON  FRANCISCO. 

D.Fran.  [Entrando  por  la  derecha,  segundo  término.)  Padre 
José. 

P.  José.  Doctor  Arley Señor  mió. 

D.  Fran.  Es  inútil  interrogar  á  esta  señora.  Vengo,  por  encar- 
go de  don  Vicente  López,  á  manifestarle  que  doña 
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Teresa,  á  causa  de  la  emoción  producida  en  su  ser  al 
reconocer  á  usted,  y  á  su  hija  unida  en  matrimonial 
lazo  con  don  Erne3to  Cortés,  ha  sufrido  una  con 
moción  tan  violenta  en  su  cerebro,  que  trae  tras  de 
sí  un  completo  estado  de  locura. 

P.  José.  ¿Pero  no  tendrá  intervalos  de  lucidez? 

D.Fran.  Quizás  sí.  Acabo  de  observar  en  ella  síntomas  ajenos 
á  la  locura,  y  temo  alguna  complicación. 

P.  José.  ¿Y  el  doctor  herido? 

D.Fran.  Gravemente  lo  está,  aunque  confío  en  salvarle. 

P.  José.  (Toca  un  timbre  y  entra  Ignacio-)  Condúcela  á  sui 
aposento,  y  yo  le  suplico,  señor,  (A  don  Francisco.) 
procure  avisarme  al  instante  si  algún  cambio  nota 
en  la  inteligencia  de  la  enferma.  (Don  Francisco  é 
Ignacio  salen  con  doña  Teresa.) 


ESCENA    XVI. 

PADRE  JOSÉ. 

Dentro  de  mí  sostienen  lucha  feroz  tres  grandes  de- 
beres: el  primero  es  de  tal  peso  en  mi  conciencia, 
que  no  puedo,  sin  abjurar  de  mi  fé,  quebrantarle. 
¡Cómo  he  de  revelar  una  confesión!  Los  otros  dos 
deberes,  el  de  evitar  la  consumación  del  matrimonio 
y  el  de  si  el  marido  se  obstina  en  llevarse  su  espe- 
sa, entregársela,  son  mutuamente  antitéticos,  y  no 
pueden  coexistir  en  el  corazón  del  hombre:  si  se 
cumple  el  primero,  se  falta  al  segundo,  y  si  se  obser- 
va éste,  se  quebranta  aquél.  (Pausa.)  La  religión 
católica  mándame  observar  fielmente  el  absoluto  se- 
creto de  toda  una  historia  de  pecados  y  de  expiacio- 
pes;  mi  constitución  de  ser  humano,  imponiéndose 
con  sobrenatural  fuerza  á  sí  misma,  me  grita  sin  ce- 
sar: «impide,  aun  apelando  á  la  lucha  si  es  preciso, 
la  unión  de  tu  hija  con  su  esposo,  porque  esa  unión 
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es  monstruosa;  >  y  la  ley  humana,  representada  por 
el  Código  civil,  plántase  altiva  delante  de  mí  y  me 
dice:  < entrégame  esa  mujer,  que  su  marido  la  recla- 
ma.» Ante  estos  tres  deberes,  decidme,  cielos,  ¿qué 
haré  yo? 

ESCENA   XVII. 
DICHO  y  CRIADO. 

Criado.  [En  el  fondo,  anunciando.)  El  señor  Juez,  acompa- 
ñado de  D.  Ernesto,  de  un  escribano  y  de  algunos 
agentes  de  la  autoridad. 

P.  José.  Que  pasen. 

ESCENA  XVin. 

PADRE  JOSÉ,  ERNESTO,  JUEZ,  ESCRIBANO 
y  GUARDIAS. 

Juez.      Dispénseme,  venerable  sacerdote,  si  mi  venida  le 

molesta. 
P.  José.  Entre,  pues,  el  ministro  de  la  ley. 
Juez.      En  virtud  del  auxilio  pedido  á  mi  autoridad,  vengo  á 

suplicarle  entregue  su  hija  á  don  Ernesto,  su  esposo. 

ESCENA  XIX. 

DICHOS,  DOÑA  TERESA  y  DON  FRANCISCO,  que  entran 

POR  LA  IZQUIERDA,  SEGUNDO  TÉRMINO;  LA  PRIMERA,  SUELTA  LA 

CARELLERA,  SE  LANZA  EN  LA  SALA;  EL  SEGUNDO,  DETRÁS  DE  DOÑA 

TERESA. 

D."  Ter.  [Al  entrar,  é  increpando  á  don  Francisco.)  No  te  acer- 
ques, sombra  de  mi  infiel  amante.  (Queda  estupefacta 
un  momento.  Después  pasa  la  vista  por  todos  los  per- 
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sonajes,  parando  su  atención  en  el  grupo  que  formarán 
Elisa  y  Ernesto.  Breves  momentos  de  lucidez.  En 
tanto,  el  doctor  habla  pensativo  y  aparte.) 

D.Fran.  [Aparte,  mirando  á  Doña  Teresa.)  La  brillantez  de 
sus  ojos  inyectados;  la  desfiguración  de  su  faz  violá- 
cea, y  esos  dolores  horribles,  acompañados  de  con- 
vulsiones tan  violentas ¡Oh!  sospecho  que  el  ar. 

sénico 

D.aTER.  (Momento  de  lucidez.)  ¡Ella  mi  hija! Él Mise- 
rable! [Cae  muerta.  El  padre  José  y  Elisa  dan  un 
grito,  y  corren,  á  la  vez  que  el  Juez  y  don  Francisco, 
en  su  auxilio,  y  la  colocan  en  un  sofá.) 

D.  Fran.  {La  observa  un  instante.  Aparte  )  La  ciencia  sobra  ya. 
Es  indispensable  examinar  sus  medicamentos.  ( T'áse 
por  la  izquierda,  segunde  término.) 


ESCENA  XX. 

DICHOS,  menos  DON  FRANCISCO. 

P.  José.  {Arrodillado  ante  doña  Teresa.)  ¡Teresa,  por  piedad, 
revela  ese  impedimento.  Dadle,  Señor,  un  sólo  mo- 
mento más  de  vida  y  de  lucidez.  Considerad  que 
para  cumplir  con  esos  tres  deberes  que  sobre  mí  pe- 
san, meditadlo  bien,  no  me  queda  más  que  la  lucha. 

Elisa.  {Estampa  un  beso  en  la  frente  de  doña  Teresa,  y  da 
un  grito.)  ¡Madre  mia! ¡El  frió  de  la  muerte! 

P.  José.  ¿Es  ya  cadáver?  [En  el  colmo  del  paroxismo.)  ¿Me 
abandonáis,  cielos?  No,  no  es  posible.  Mirad  que 
mi  conciencia  está  en  lucha  abierta  con  la  ley  cató- 
lica; que  la  primera  la  formasteis  vos,  y  que  la  se- 
gunda la  hicieron  los  hombres. 

Juez.      Anciano [Intentando  separarlo  de  doña  Teresa.) 

P.  José.  {Vuelve  la  mirada  y  ve  á  Ernesto  y  al  Juez.  Movi- 
miento de  estupefacción.)  ¿No  os  inspiran  compasión 
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mis  lágrimas? Señor  juez,  ved  mis  canas,  prontas 

á  servir  de  alfombra  á  vuestras  plantas;  holladlas,  si 
queréis,  pero  dejadme  mi  hija. 

Juez.       Apártese,  venerable  anciano. 

P.  José.  ¿Queréis  la  lucha? Pues  avanzad,  esbirros.  (A  los 

alguaciles.) 

Juez.      Padre  José,  por  última  vez  vuelvo  á  suplicarle 

P.  José.  (Sin  ser  dueño  de  sí.)  Si  sobra  un  viejo,  y  falta  un 
cadáver.  (A  una  señal  del  Juez,  avanzan  los  alguaci- 
les. Lucha  entre  éstos  y  el  padre  José.)  ¿Osáis  tocar- 
me?  ¿Profanáis  mi  sagrado  manto  y  mi  corona 

sacerdotal?  (Los  alguaciles  logran  separar  á  Elisa  del 
padre  José.) 

Elisa.     Padre,  padre,  sálvame. 

P.  José.  Hija,  la  justicia  de  Dios  ta  salvará.  (Aparte.)  Iglesia 
católica,  nadie  sabrá  que  su  marido  es  su  padre. 


ESCENA  XXI. 

DICHOS  t  DON  FRANCISCO,  que  entra  precipitadamente 

POR  LA  IZQUIERDA,  SEGUNDO  TÉRMINO.  TRAE  UN  VASO. 

D.Fran.  Señor  Juez,  se  ha  cometido  un  crimen:  allí  está  el 
cadáver;  aquí  el  tósico.  (Indicando  al  vaso.)  El  cri- 
minal  (El  Juez  gira  en  derredor  la  vista  examinan- 
do los  rostros  de  los  personajes.) 

Juez.       (Por  Ernesto.)  Esa  turbación Don  Ernesto. 

Ernes.    Basta  de  ficción.  Yo  soy  el  criminal. 

Juez.      Prendedle. 

Ernes.  Prendereis  mi  cadáver.  (Sale  corriendo,  y  se  oye  una 
detonación.  Detrás  de  Ernesto  salen  el  médico  y  los 
alguaciles.  El  Juez  en  la  puerta.) 

ruEZ.       Se  ha  suicidado. 

D.  Fran.  (Entrando.)  Ya  no  existe. 
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P.José.  Al  fin  se  cumplióla  justicia  divina.  Abridles,  Dios 
misericordioso,  las  puertas  del  cielo.  Elisa,  (Esta  se 
precipita  en  sus  brazos)  perdona  á  tu  marido,  y  ben- 
dice á  tu  madre.  [Se  arrodillan  los  dos  formando  un 
grupo  junto  al  cadáver  de  doña  Teresa.  En  el  fondo, 
el  Juez  y  don  Francisco:  los  alguaciles,  fuera  de  esce- 
na desde  la  salida  de  Ernesto.  La  caida  del  telón, 
lenta.) 


PIN   DEL  DRAMA. 


